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Á pesar de tod 


Nunca como «uhora se ha puesto a 
prueba la fuerza moral y material 
¿ue representa la F. O. M. 

A pesar de las intrigas fomentadas 
entre ciertos círculos de oficiales, 
para producir >1 caos y la desorgani- 
zación, vencienio todo género de di- 
ficultades, aun dentro de nuestras 
propias filas, hemos mantenido a 
raya a los traidores, desbaratando los 
planes reaccionarios de todos aquellos 
elementos que se habían propuesto 
formar un frente único para destruir 
nuestra organización de clase. 

Cuando se atraviesa como ahora 
por una aguda crisis en las filas pro- 
letarías es sumamente auspicioso, y 
no podemos menos de consignarlo con 
legítima satisfacción, lay Federación 
obrera Marítima mantiene todas sus 
conquistas y logra derrotar a todos 
sus enemigos, quíenes amparados por 
los más destacados elementos del go- 
bierno se proponían vigorizar la ac- 
ción ¿le Jos traidores y mercenarios 
escúdados en la mal llamada liga pa- 
triótica, cuyos fines bastardos más de 
una vez hemos puesto en evidencia, 

Los armadores más recalcitrantes y 
laz empresas más poderosas de nave- 
gación, aleccionadas por una larga 
experiencia, han optado por entender- 
se directamente con la Federación re- 
chazando las insinuaciones canalles- 
cas de los elementos que tanto desde 


¿fyera como de dentro del mismo gre- 


mio estaban empeñados en destruir 
nuestr lerza sindical. Los únicos 


cuantos ilusos cuya miopía intelec- 


se cuenta del ridículo que están ha- 
ciendo al pretender obtener el apoyo 
del gobierno para sus planes de latro- 
cinio, 

Al dejar constancia del afianza: 
miento de nues3ira organización falta- 
ríamos a nuestro deber si no recor- 
dáramos a los compañeros asociados 
la obligación imperiosa que comporta 
el hecho del reconocimiento de nues- 
tra personería sindical para no in- 
currir en actitudes estemporáneas 
que malogren el esfuerzo realizado O 
pongan en evidencia la incapacidad 
colectiva para e: cumplimiento de las 
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o y contra todo 


obligaciones que se contraigan como 
consecuencia de ese reconocimiento 
por parte de los armadores, 

Los armadoras al reconocer a la 
Federación Obrera Maritima como la 
única entidad representativa del. per- 
sonal embarcado y al comprometerse 
2 navegar exclusivamente con perso- 
nal federado, exigen únicamente que 
en casos de reclamaciones o diver- 
gencias suscitadas a bordo por cues- 
tiones de trabajo, sea el cuerpo cen- 
tral de la organización el llamado a 
dirimir los asuntos que se ventilen 
con sus representantes. Esta preten- 
ción es lógica porque concuerda con 
los propósitos. de evitar que los tri- 
pulantes o las seccionales por inter- 
medio de sus delegados adopten reso- 
Iuciones contradictorias comprome- 
tiendo la seriedad de la organización 
y creando situaciones embarazosas. 

Que la nueva era que hoy inicia 
nuestra aguerrida entidad sirva para 
estimular a todos los buenos camara: 
das que aun 32 los momentos. más 
álgidos de la lu:ha contra la reacción 
nunca perdieron la fe en el triunfo de 
nuestra causa. Hoy más que nunca 
debemos redoblar nuestro esfuerzo 
para perfeccionar nuestra organiza: 
ción. :de clasa La Federación es una 
e Indlvisible, 11 hecho de que por 
cuestiones técnicas exiatan diversas 
secciones, en manera alguna debe 
servir de pretexto para fomentar el 
corporativismo; nadie que no sea un 
insensato o un traidor puede fomen- 
tar la división ¿n nuestras filas, 
dos. em el gremio les exhortamos 







margen de la "ganización, sufriendo 
sus funestas consecuencias, 

Los compañeros asociados deben 
redoblar sus <nergías para «traer 2 
los indiferentes, 

A pesar de tudo y contra todo es 
necesario que el frente único para la 
reacción nos encuentre unidos codo 
con codu para ¡jibrar la gran batalla 
contra los que se propongan iniciar 
la rebaja de sueldos y el aumento de 
las horas de trabajo. Mientras 1más 
unidos estemos menos probabilidades 
existen de que los reacionarios se 
atrevan a provocar una lucha que 128 
sería adversa. 








ES JUSTICIA 


“Carles, Varela, Viñas Ibarra, tres 
“personas distintas y un Dios verda- 
“dero: Ja obsecuencia al capital, Los 
“asesinos glorificando su propia ac 
“ción de lobos. — Pueden estar sa- 
“tisfechos de los aplausos con que pre- 
«“miaron sus discursos la chusma do- 
“rada y las prostitutas aristocráticas, 
“pero no olviden los ayes lastimeros 
“de las víctimas martirizadas, ni las 
*maldiciones de los vilmente asesina- 
“dos y tengan en cuenta que el eco 
“de esos aplausos se pierde donde se 
“oye el llorar de las viudas y huérfa- 
“nos y donde sstumba como el trueno, 
“la. protesta airada de una clase que 
“clama venganza y bará justicia”. 
(“La Unión del Marino” N.o $6, —Jju- 
nio 1922) . 

Fué sin duda alguna nuestro úrga- 
no oficial, uno de Jos periódicos que, 
bien documentado ocupóse en repeti- 
das ocasiones de los crimenes que en 
la Patagonia cometiera el ejército na- 
cional a la orden del entonces tenien- 
te coronel Varela. 

El acápite que insertamos era un 
ligero comentario que hacíamos al ac- 
to de homenaje a los “héroes” de la 
Costa Sud, en su regreso de aquella 
tropa donde se cubrieron de gloria... 


No os 2quí las hazañas 
cometidas por las hordas al mando del 
extinto tar, solo diremos que fue- 


ron asesinados centenares de hombres 
indefensos por el solo delito de prac- 
ticar una do las libertades más.sagra- 
das. 


Peones de estancia y no bandoleros 
==0Qmo canallescamente afirmaban los 
mismos diarios burgueses que hoy se 
indignan por el atentado contra Varela 
«hicieron abandono del trabajo recla- 
mando algunas mejoras y cuando se 
presentó el ejército enviado por la 
campaña alarmista de la prensa y las 
falsas informaciones que personas in- 
teresadas se encargaban de trasmitir, 
los obreros no tuvieron ningún incon- 
veniente en confiarse en-*“el honor del 
ejército” y entregaron las armas que 
tenfan a la espera de la solución del 
conflicto, según lo prometiera el jefe 
de las fuerzas militares, 


qu 
Jas leyes humanas y hasta las leyes mi- 
Jltares y le muerra, pues es delito ase 





SUS TES a DAA 


mado que se rinde y eso hizo, ordenó 
y consintió el teniente coronel Varela. 

¿Quienes hablan ahora de salvajis- 
mo? Los mismos que ayer, en nombre 
de un mentido patriotismu, aceptaron 
y aplaudieron los hechos vergonzosos 
que llenaron de indignación a la clase 
obrera y armó la mano del que por 
ella hizo justicia. 

Se expiota ahora la circunstuncia 
de que el militar aludido tenía esposa 
e hijos, pero ¿cuántas son las viudas 
y los huérfanos que quedaron en el 
mayor desampuro por la “acción Ci- 
vilizadora” «2l ejercito nacional? 

¿No merecen la misma considera- 
ción los hijos de los ubreros? Creemos 
que si y si es lamentable que queden 
privados de paure ocho niños, o es 
más que pierdan su único sosten cente- 
nares de niños que desde la más tier- 
na edad han conocido las privaciones. 

Digamos, sin ambages, que el ex co- 
misario Sotuyo — que no pudiendo so- 
brevivir al peso de sus crimenes se 
arrojó al océano— y el T. coronel que 
preveía su próximo y: violento deceso 
—eran víctimas obligadas de su 20- 
ción criminal y cobarde. 

¿Que ha cumplido con su deber? 
ingrato deber es asesinar a mansal- 
va a los obreros que no hacen resis: 
tencia, haciéndoles cava: la fosa pre- 

; viamente; innoble deber si se trata-de 

¿ enterar medio cuerpo a hombres para 

: despedazarlos a balazos durante ho- 

* ras suciando los instintos de hiena de 
la “muchachada”; 

+ Desgraciado deber que pone a un je- 
fe de ejército a las órdenes úe geren- 
tes de estancias de propietarios ex- 
trangeros que indicaban las víctimas 
obligadas entre los prisioneros, mo a 
los que fueran pasibles de pena, sino 
a los que tenían haberes para cobrar. 

“Quión siembra viento recoge tem- 
pestades” y Varela ha encontrado su 
merecido.. Yoo 

Por lo Jemás, frente a la figura re- 
pugnante de un milítar que obra con 
toda impugnidad se hiergue airosa la 
figura de un hombre que pudiendo 
huír tranquilamente después de con- 
sumado el hecho, expone su vida para 
evitar que una inocente niña tuera 
víctima del explosivo, 

No creemos en la eficacia de los a- 
tentados como sistema, pero nos de- 
muestran los hechos que el sacrificio 
de un hombre generoso puede librar 
a la himanidad de un tirano, un dés- 
pota o un crimina:. peligroso, co- 
mo ocurrió en el presento caso. Aplau- 
dimos, pues, el gesto de Wilckens. 
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Casas armadoras que se encuentran 
en conflicto con la Federación 
Obrera Marítima 
CASA DOMINGO BARTHE. — 
Boycott a toda la flota, detretada por la F. O. M. y la 


Liga de Obreros Marítimos: 
el desembarco del persomal adventicio que tripula 


¿ 
Y 


barcos que navegan en el slto Paraná 
CASA PABLO ARENA 

En conflicto los vapores 

ta'” y “Mascota”''. 


CIA. VAPOR “'ASTRA” 


¿ 


del Paraguay, -para obtener 


Vapor “Sol Argentino” (que navega de Rosario a La 


Í FRIGORIFICOS “LA BLANCA” Y ““LA NEGRA' 


Las Gos tlotas. 


Í 


Los camaradas federados deben tenerlos en cuenta pa- 


los | 
“Nar del Sur”, 'Mar del Pla. | 
E 


nuestras filas les exhortamos 


| TA nO Ser sorprendidos en 


su buena fe. 


PA E | 


| 
| MALA PLAGA . 


De un tiempo a esta parto estén ha- 
ciendo su agciro los embaircador:> 
que pulwlan en la ribera. 

Los camaradas qua se hoccn 7u01o- 
ltar por estos “señores”, són Jos «pie 
cooperan parz que cterios ¿upericres 
poco escrupulosos estén obrando de 
acuerdo con los embarcedoras 
| despedir a cada momento a los mari 
neros, principalmente en el lancha jx 
¡de pmerto, para así sacar moyor diví- 
 denda de las comisiones que cubrun. 
Esta situación es a pr 

me ab=dores”, en 1d de 
é adi ds Earn 






ten en su aislamiento, quedarán al|Uanos que hon llegado en csios Úlid 


mog mests y que fallos de conoci- 
mientos pnaza ¿ncontrar ocupación 
l apelan a los embareadores, abonando 
15 y 10 pesos para que les don ocupa- 
¡ ción, 

Es censurable que algunos pairo- 
neg se hagan cónuxices de esta explo- 
tación, encargando a estos “sinsalos” 
que les mande el personal, y no re: 
currir directamente a Ja org:nización 
a pedirlos. 

Lo marineros o foguistas que les 
proporciona el embarcador no los co- 
noce el maquinista 09 patrón, lo que 
significa que le es indiferente quienes 
sean. ¿Y porqué 120 lo piden enionoes 
a la organización donde no sa ecbra 
ninguna comisión para embarcar a 
log camaridas ¿O es que tienen un 
tanto por ciento de los pedidos que 
hacen? 

Ta organización emprenderá en bre- 
ye una enérgica campaña contra €z- 
toa embarcadores y en contra «“que- 
llos superiores que recurren a los 
mismos solicitándoles personal. 


estas condiciones no tiene ningún de- 
recho que reclamar abordo, y er por 
esta razón, que con ellas, cometen to- 
das clases de abusos, 

Hay que combatir tanto a los em- 


los tripulantes 
cia... dando lugar a que se haga un 
tídades, 


una u Otra debilidad apelan a los em- 
barcadores para conseguir trabajo, 
realizan una obra contraria a la F. O. 
Marftima y contribuyen a mantener a 
unos cuantos que viven exploiándoles 
5 o 10 pesog por cuúa embarque, que 
muchas veces no duran 15. días. 

La F. O. M. tomará las medidas 
necesarias para individualizar a todos 
equellos que hacen uso de los “servi. 
cios” que les presta los “sintales”, 


Tarará. 
—— ar 
Un abuso 
Hay ciertos oficiales que por el solo' 


hecho de tener galones se sienten re- 
yes a bordo de los buques, 





de ser despedido ningún 
salvo ciertas egusas, pero el ata sá- 


un marinero. El resto de la tripulación 
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pa tan queridos, 


le hizo notar que tal actitud contra-| postulados de 


(Boreros que tienen que cumplirlas, pero 
que son letra muerta cuando para los 
j gue tienen mando y previlegios. 

No nos desagrada de manera alguna 
gatos procederes, porque pudiendo tam- 
bién los trabajadores haremos como el 
apñor Capdevila, y cuando nos pongan 
por delanie ¡as leves u ordenanzas, res- 





ponderemos: ante la voluntad colectiva 
al poder de nuestros organismos sindi- 
para | eales no hay leyes ni ordenauzas que 


*fuedan torcer nuestras decisiones, 


Para hacer o que comentamos y | 
respecto a los dogales que nos preten- 
de colocar el Estado, tenemos que con- 
yortir mucsira organización con uva 

nadaa iato pará iespubs-sal 
tirnos todos unos Capdevilas, 

¡Qué caray! la ley es la fuerza y 
teniendo ésta, impondremos la nuestra. 
a —— 


“Quién a hierro mala...” 


Nosotros «stamos couvencidos 
de que todos los trabajadores re- 
beldes, a pesar de las diferentes 
denominaciones y .de las diversas 
fracejenes en que militan, tienen 
en el fondo los mismos sentimien- 
tos, el mismo ardiente deseo de 
emancipación humana y nos senti- 
mos hermanos de todos y queremos 
luchar de acuerdo con todos lo más 
que sex posible,—E, MALATESTA, 

Una mano justiciera, ha realizado su 
Tobra en la persona del Coronel Héctor 
IVarela “'gsesinado”? por nuestro com- 
¡pañero qué supo sentir de cercu el ea- 
¡Jor de las víctimas caídas en la masa- 
ere perpetiada por las fuerzas del ejér- 
cito, en los territorios de la i'atagonia 











Todo tripulante que so embarca en ,€l año 1921 y 1922, 


La actitud del Coronel Varela fren- 
te al movimiento obrero de Santa Cruz 
fué una actitud nefasta bajo ivdo pun- 
to de visa. 

¿Qué han heeho los poderes consti- 


barcadores, como a patrones y maqui- y tuidos frente a la acción vii y sangui- 
nistas que -- talvez — por convenien- (naria del Coronel Varela? 
cias particulares toman y despiden aj ¡¡Nada!... ¡Nada!... absolulamen- 


con mucha frecuen- te nada y para vergúenza de los hijos 


de esta tierra, se levanta *'ergido y 


buen negocio y que deja muchas uti- |majestuoso** ur monumento al ejército 


por su ““Bonita gloria?” nada menos 


Los compañercs marítimos que POr | «ue en el mismo territorio dondo fué 


regado el suelo con ¡¡Sangre de márti- 
resi... 

¡Sangre de hombres diguos y 
riosos!_.. 

¡¡Sangre de hombres humildes y ge- 
nerosos!... 

Nosotros los trabajadores, los que 
sentimos en carne propia el paso de se- 
mejante ignominiu, lo que aún senti-; 
mos en mucstros corazones los quejidos 
de dolor lanzados por las víctimas y 
por un sin número de madres y esposas, | 
hijos, imúrfanos y hermanos, ¡Aquellos | 


labo- 





enterrados vivos, 
quemados, saquendos,  estagucados y! 
haciéndoles cavar sus propias fosas de 
la forma más feroz e inhumana! 
Sentimos aseo, repugnancia y una ola 
de venganza para todos los malhecho- 


El día 16, fu6 firmado el rol y delres que en nombre de la Patria (que- 
acuerdo con el famoso código, no pue- [riendo salvar su personalidad) han sa- 
tripulante, | ciado sus Ínstintos de hiena. 


¿Tenía órdenes el Coronel Varela del 


Si es así ¡Argentinos! ¡Hijos de los; 
Sarmiento, Moreno, Ri-;¡ 





j La mal llamada Liga Patriótica patrocinando a un grupo de 


desvergonzados explotadores del cabotaje se propone rebajar 
los sueldos, disminuir el personal embarcado y aumentar la 
jornada de trabajo de 8 a 12 horas 


Para ilustración de los compañeros 
transcribimos un artículo de la “Ra- 
zón'” en el que cínicamente ge tergi- 
versa la verdadera situación porque 
atraviesa el cabotaje, con el fin evi- 
¡dente de justificar las medidas teac- 
cionarias que no se atreven a poner 
len práctica sin contar previamente 
con el apoyo oficial. La campaña ini- 
¡ciada por un grupo de titulados arma. 
¡dores, testaferros del jefe de la liza 
ide facinerosos, no ha encontrado fe- 
¡lizmente eco sino en el reducido cír- 
¡culo de algunos funcionarios del go- 
bierno adheridos a la “maffía” de 
¿ Carlés. 

Las empresas más fuertes del cabo- 
taje no se muestran accesibles a la 
sujestión tanallesca de los que se 
proponen envilecer lag condiciones de 
¡trabajo llevando la miseria y Ja deses- 
¡peración al seno de nuestros hogares, 
¡Sin embargo conviene estar preveni. 
dos para si llega el caso proceder con 
energía a desbaratar loz planes de la 
reacción. 

Los elementos liguistas que están 
en el gobierno no cab» duda alguna 
que alentarán a sus acólitos para que 
invocando log sunremos intereses de 
la patria intenten lieyar adelante sus 
planes pues si po: deseracia obtuvie- 
ran éxito a costa si dolor y la mise 
ría de los hogare: prelotarios elloa ob. 
tendrían píngito. heneñclos para sa- 
tisfacer sus senstá isos de parásitos 
improductivos. 

Hoy más que nunca es necesario 
proceder con sensatez estrechando ca- 
da vez más muestras fila> para hacer 
írante a todos nuestros cnemigos, con 
fabulados para destruir nuestra fuer 
za ap único medio de defensa 
je que disponamos pari eyxar que 
EA Tos ERES POS 
sorganización en que se trabajaba sin 
horario y se ganaban salarios de ham- 
bre. 

La lectura del artículo de “La Ra- 
zón”* servirá jara abrirles los Ojos a 
muchos ¡uso: o inconscientes, «qule- 
nes con su epatía y tu indiferencia, 
aún slendo asociados, contribuyen a 
alentar los proye:tos rezccionarios de 
ciertos titulados armadores sin escrú- 
pulos. 

Aún cuando el nucleo iniciado: de 
esta ruin campaña  ostá constituído 
por un insignificante número de boli. 
eheros sin imnortancia, es buen. no 
olvidar que cucntan, aunque en 10r- 
ma encubierta. con el apoyo de los 
tiguistas Que están en ej gobierno, 
por lo mism, h:y que estar alerta pa- 
ra llegado el momento proceder sín 
ninguna clase d. vacilación, 

Por reputarlo de interés transcribi- 
mos también la refutación que en un 
diario de la tarde se hizo a “La Ra- 
zón”, con motivo del artículo que co- 
mentamos. La formu de “encarar el 
asunto y los datos con que ilustra la 
refutación ponen en evidencia que el 
autor aún cuando no pertenece a 
muestro círculo, es una persona bien 
interiorizada de los entretelones dela 
navegación los «rgumentos son verí- 
álcos y aplastantes lo que revela un 
exacto conocimiento del asunto. 


RAZON, 8 FEBRERO DE 1923 


“Los armalorez dei cabotaje Nacio- 
nai han reanudado nuevamente sus 
gestiones ante la prefectura maritima 
y la dirección de Navegación, en €l 
sentido de que sean revisadas y refor- 
madas sas reglamentaciones existen- 
tes que se relacionan con la marina 
mercante. 

De igua] manera, los armadores, co- 
mo lo ha hecho ya el Centro de Cabo- 
taje Nacional, solicitan también el 
concurso de los Ministerios de Mari- 
na, de Obras Públicas y de Hacienda, 
en todo cuanto pueda contribuir a 
aminorar ja situación por que atravie- 


| sa en estos momentos dicha industria. 


En efecto, el cabotaje está en franca 
crisis, y posiblemente, como nunca, 
ña llegado a una situación más insos- 
tenibie, como hemos tenido oportuni- 
dud de refeririog recientemente, 

son múltiples, como se ha dicho, log 
factores QUe concurren a €sa situa- 
ción; pero, según lo declaran los ar- 


ÁKÁáÁKÁ—XÉ—_—_—=—= 


bado 17 se le ocurrió al primer 0fi-| Gobierno para perpetrar la masacre en len las redes policíacas por complicidad. 
cial de apellido Capdevilla despedir alla forma cómo la renlizó? 


¡El solo se hizo autor! ¡él solo se hi- 
zo justiciero! ¡él solo se hizo **asesino!?” 
A los trabajadores fieles a los pos- 


venía las ordenanzas marítimas, a lolvadavia y Alberdi, ¡Reneguemos de es- tulados de la lucha de clases nos resta 


que contestó el señor oficial: 


a toda ordenanza matítima””, y para| turba ruin de mercaderes que juzgan 
colmo hace Jlevar presos a los mari-|la suerte de todos los ciudadanos que 


neros. 


Siempre hemos sostenido que las le-[mento al capricho y antojo 


habitan este suelo, propio y exclusiva- 
de unos 


yes no tienen valor alguno cuando astleuantos que se dicen ““Los padres de 
conviene a los interesados y cuentanfla Patria?” pero que todo lo realizan al 


con fuerza para imponerse, pero lo quejmargen de las leyes 


constitucionales 


más llama la atención es que todo unjdel país! 


señor oficial celoso, defensor de las le- 


Wilekens no quiso victimas, no quiso 


yes y que tiene el deber de hacerlas[que cayera en la contienda ningún ino» 
cumplir, comience por desconoceria, lo! eente, no quiso que cayera nadies, que 


gue viene a confirmar nuestra tesis que 
no aplican rigurosamente cuando son 


no fuera propio y exclusivamente él, 
como tampoeo quiso que nadie eayera 


“Anto lia tierra, digamos de una vez por to-|hacernos solidarios con la obra empren- 
la orden del comando ésta se antepone| das, que nos encontramos frente a una ¡dida por 


Wilckeus aunque enten- 
demos que no ha remediado en nada lá 
evolución de la sociedad actual, pero sí 
¡ha hecho justicia donde no la habíal 

¡Terminemos de una vez con estos 



















madores, existe uno, sobre todo, fua- 
dumental, que sí no se modifica, hará 
más 22gUáo €l proceso de liquidación 
que se viene operando desde hace 
tiempo, , 

Son los gastog de personal los qué 
han geterminado al cabotaje esa sl. 
tuación de quiebra. 

El origen, de estas cosas es bien Co- 
nmocido y data de la época de la céje- 
bre huelga portuaria, proyocada por la 
Wederación Marítima. 

Por repetidas veces, como se recor 
dará, 10 agremiados exigieron un au 
mento general en los jornales, y exi 
gleron, también, mayor  persOonal a 
bordo del necesario, a fin de dar traba 
jo a todos Jos afiliados. 

De acuerdo con esto, la prefectura 
marítima, como medio más cómodo 
para resalver el conflicto, propició 
todo cuanto pidieron ros afiliadog de la 
Federación Marítima. 


Efectos del aumento de personal y 
de sueldos— 


Sin duda que el momento aprov*e 
chado no podía ser más propicio, 

El flete había llegado a su mayor 
encarecimiento, a cotizaciones fantás- 
ticas realmente; de manera que el ne 
gocio daba margen para todog log ex 
cesos y para todos los recargos de gas 
tos imaginables. 

Por otra parte, encontró blandura 
y se había impuesto realmente, de 
modo que los armadores no tuvieron 
otro remedio (que aceptar las imposi- 
ciones directas de los marítimos y las 
indirectas de las autoridades. 

Aceptaron, pues, ese recargo enor 
me de gastos que significaba el aumen- 
to de personal para cada barco, y ade- 


más se aumentaron los sueldos en un 


me en a-zunos casos ex- 


Terminada la guerra y desaparecr 
das las causas que explicaron en un 
momento dado la enorme elevación 
de los fletes, éstos paulatinamente 
tendieron a la normalidad y descendie- 
ron en proporciones que si bien se 
prevefan, determinaron verdaderos de- 
sastres para aquellos qe insistían en 
mantener «un estado de cosas ya im: 
posible. 


Situación actual del cabotaj=- 


Nuestro cubotaje, como es natural, 
sintió de inmediato los efectos del des- 
censo de los fletes que repercutió hon- 
damente en sus negocios. 

Así, mientres el valor del fiete ha 
ido bajando, los gastos de explotación 
de los barcos se han mantenido in- 
variables, puesto que ha subsistido el 
mismo número de personal y los mis- 
mos sueldos. , 

Sus efectos no podían demorar mu» 
cho tiempo sin gravitar de una mas 
nera sensibie en la economía de dicha 
industria, y hoy, el cabotaje ha lle. 
gado a una situación sencilamente in- 
sostenible. 

Es por eso que los armadores de- 
claran que si las autoridades no mo- 
difican los reglamentos que subsisten 
desde la época de ta huelga y que per- 
mita reducir personal, los buques del 
cabotaje, salvo excepciones, no tienen 
otro programa que el desarme y la 
liquidación. 

Y bien, desde hace un tiempo, esto 
ya tiene principio de e*zcución y hoy 
está llegando a proporciones zlarman- 
tes. 

Por lo pronto ya varias empresas, 
más O menos modestas, han quebrado. 
La situación de otras no €s nada sa- 
tisfactoria y sólo pueden mantenerse 
los colosos del cabotaje, que en razón 
de su capital y de sus recursos están 
en condiciones de absorber la mayor 
parte de los transportes fluviales. 
Barcos que hay en desarme 

Hemos tenido oportunidad de obser 
var los efectos francamente desastro- 
sos que está produciendo la situación 
en que se encuentra el cabotaje na- 
cional. 

En el Dock Sur se encuentra ama- 
rrado un considerable número de bar- 
cos de la matrícula nacional que es: 
tán en desarme o medio desarme, de 
bido a que los gastos de explotaciór 
no compensan el producto del flete. 

Igualmente se ven fondeados mx 
chos barcos en dichas condiciones, en 
cl Riachuelo y en la Vuelta de Rocha. 

Además, a muchos barcos que antes 
tomaban parte de nuestro cabotaje 
se les ha cambiado la bandera y 5e 
han incorporado a la matrícula de 
otros países. 

El asunto, pues, merece la pena que 
sea considerado de inmediato por el 
gobierno y se procure allanar las dif- 
cutades fundamentales que se rela- 
cionan con la navegación del cabotaje, 
atendiéndose las justas observaciones 
que hacen los armadores.” 


EL CABOTAJE NACIONAL 


sinsabores y empuñando el arma de las [Falsa acusación contra la F. O. Marítima 


reivindicaciones proletarias, derrumbe- 
mos esta Sociedad y sobre sus escom- 
bros implantemos la otra donde no 
existan explotados ni explotadores; 
donde impere el anjor y la justicia, así 
¡Entonces! y solo entonces, podremos 
cantar himnos al ¡Trabajo y a la vida! 
A. SOMOZA. 


La verdad de los hechos 


Un grupo mezquino y sin importan» 
cia, de lancheros y “cafeteros” de la 
Boca, embanderados en la Liga Pa- 
triótica Argentina, se han presentado 
a ja Prefectura Marítima solicitando 
“amparo” para el cabotaje nacional 
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EL OBRERO INDUSTRIAL 


(Conferencia por Scott Ntarihy) 

El obrero industrial es un producto 
de épocas recientes; no hay ningún 
precedente por el cual podamos guiar. 
nos para saber lo que haría bajo dadas 
circunstancias. Muchas teorías socia- 
les están basadas en Ja suposición de 
que bajo ciertas circunstancias el obre- 
ro industrial no ha hecho lo que dijo 
que haría, Debe, pues, de haber algo 
erróneo en el obrero industrial y en 
nuestras teorías sociales, 

¿Por qué no respondió e] obrero 2n- 
dustrial de Alemania, Bélgica, Gran 
Bretaña y loz Estados Unidos a 1os in- 
exorables hechós como decían los re- 
volucionarios? ¿Por qué no ha estalla. 
do la revolución? A principios del siglo 
pasado los economistas crearon por 
decirlo asi, un hombre “económico” — 
un hombre guiado por ej propio Íate- 
tés en la forma de ventajas económi. 
cas. Esie hombre obraría de acuerdo 
con su propio interés, y esta acción 
produciria precios justos, buenos jor- 
nales, gananciag razonables. Todo es. 
to no sucedió, porque el hombre “eco- 
nómico” nunca existió; era solamente 
una creación teórica. 

Permitidme que 03 haga la descrip- 
ción de un obrero industrial. Ls este 
un descendietne directo de dos ramas 
de antepasados. De una parte hay el 
esclavo, el siervo y el campesino, que 
representa la vida agrícola, y por otra 
parte tenemos el esclavo, el artesano 
líbre, y el obrero industrial que repre- 
senta la vida industrial. Iistos dos 
grupos se hallan vivamente separa- 
dos; ej agricultor es un negociante, 
mientras que el obrero industrial no 
ly es. Este es el heredero de todas las 
tradiciones de producción —el escla. 
vo, el artesano lipre, el mecánico ame- 
ricano. Estos tres han sido y son el 
nervio de sa sociedad industrial, Cuan. 
do el obrero industrial no trabaja, las 
ruedag de la industria cesan de fun- 
cionar. 


. INDUSTRIALISMO EN AMERICA. 


Hubo un tiempo en que la sociedad 
dependia principalmente de la agri- 
cultura y en que de siete octavos a 
nueve décimos gel pueblo eran Obre- 
rog agrícolas. Ese tiempo ha pasado. 
Ahora, en los Estados Unidos, de los 
38.000.000 de personag que se em: 
plean en trabajos provechosos, sólo 
12.000.000 son agricultores; ía mayor 
parte d elos 26.000.000 restantes son 
obreros industriales. El trabajo indus- 
tria] ha llegado a ser la mano derecha 
del sistema económico moderno, El co. 
mercio, la banca, la industria, todas 
lag formas de comodidad y cultura se 
levantan gobre las actividadeg de 
obrero industrial. 


Entre log obreros industriales, la 
gran mayoría son obreros a jornal. De 
censo de fabricación de 1914 demues- 
tra Que de todog los relacionados con 
la fabricación unos 264.000 eran pro- 
pletariog y miembros de firmas manu- 
factusoras, 964.000 eran asalariados, y 
7.936.000 eran obreros a jJornall, De 
modo que, entre todo aquellos que se 
hadan en el campo industrial, la gran 
mayoría son obreros a jornal, En las 
fÁrmag manufactureras más pequeñas 
el propietario aún desempeña un pa- 
pel, no tomemos cualquier industria 
de cierta importancia y vefemos que 
los propietariog y los miembros de la 
firma casi han desaparecido, 

El obrero industrial típico es un jor- 
palero empleado en una industria alta- 
mente organizada, donde se establece 
una relación determinada, A la cabe- 
za hay sólo una cuantos; luego vie- 
men los empleados de la oficina que 
ya forman un contingente mayor, y 
abajo, formando la verdadera fuerza 
productora, hallamos lo que podríamog 
llamar el grueso del ejército industrial, 
y simples jornaleros. Bajo el sistema 
antiguo, el aprendiz se hacía un ofi- 
ciai y ej oficial se hacía amo— no 
siempre, por supuesto, pero el por 
ciento era muy alto, Bajo el sistema 
actual la gran mayoría del pueblo per- 
tenece a los obrerog a jornal, y éstos 
:ienen que continuar siendo lo que g0n 
mientres el sistema subsista, El obre- 
»0 moderno es ]4 base del triángulo, de 
suya posición no tiene ninguna posi- 
vilidad ge sarir. Unos cuantos salen, 
vero la gran mayoría queda, 


LA POSICION DEL OBRERO 


Analicemos Já posición del obrero 
moderno — primero, como obrero. El 
aprendiz, el oficial, el patrón, ocupa- 
ban una cierta posición entresí, El ar-, 
tesano tenía una cierta posición. ¿Cuál | 
es la posición de la gran mayoria de 
log obrerog industriales? Primero, és- 
to0g han dejado de usar herramientas y 
han venido 4 atender máquinas. Can 
do usáls una herramienta vosotros de- 
termináis su uso; cuando trabajáis en 
una máquina, ésta es el factor domi- 
nante, y la rapidez y forma de la la- 
bor pole il rc lo 0 A ASE determinada para vosotros, no 


y pidiendo sean reducidos los salarios 
de las tripulaciones y reducidos tam- 
bién a la mitad los efectivos de las 
mismas tripulaciones. 


Un cofega de la tarde, see hace eco 
de ese inusitado petitorio, lanzando 
una grave y falsa acusación contra 
la Federación Obrera Marítima, enti- 
dad a la que culpa del desbarajuste 
v *rgina” actual del cabotaje argen- 
tino, 

Ni es exacto que el cabotaje nacio- 
nal esté en quiebra, ni es reprobable 
la conducta observada por la Asocia- 
ción Gremial de los Tripulantes. 

Nunca han ostado mejor tripulado 
log barcos argantinos que en el mo- 
mento actual, »n que dispone de per- 
sonal idóneo y competente, que cum: 
ple escrupulosamente con sus deberes 
y obligaciones. Existe una palpable 
diferencia entre el personal argentino 
y numerosas tripulaciones extranje- 
ras, ¿indisciplinadas y subversivas, 
que provocan conflictos a diario; €s 
inútil entrar en comentarios, ¡mes los 
telegramas nos informan a diario de 
transatlánticos que dejan de salir de 
puertos europeos por indisciplina de 
sus tripulantes, amén de los espectá- 
culos nada edificantes que todos los 
días se observan en el puerto en va- 
pores europeos. 


Y es, casualmente, a las organiza- 
clones gremiales que debemos el gra- 
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por vosotros, Cuando dejáis de usar 
herramientag og convertís en axillares 
de un mecanismo sin vida, 

La entidad en la fábrica, lo más im- 
portante y mág costoso es la máquina; 
el hombre ez incidental, El Obrero 
moderno no hace un producto; él pro- 
duce un tornillo o la cabeza de un tor- 
illo; hace un bolsillo de un traje, o co- 
10ca un bolsillo en el lugar correspon- 
diente; hace lo culata ge un cllináro 
o un agujero en la culata de un cilin- 
dro. Nunca hace un motor, ni un tra- 
je, ni un artículo acabado que pueda 
señalar como el resultado de su labor 
de artesano; y no tlene tiemue para 
determinar si el tornillo que hace es 
bueno o majo, y lo 'nico que sabe es 
que si su crabajo es chapucerg 10 
echan a lo. calle, Eso ez todo lo que 
tiene corrio prueba de fa eficiencia ae 
la cosa que ha hecho. Fianlmente, 
cuado lag varias piezas 4 partes del 
producto se han terminado, se llevan 
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otro obreros que nada tuvieron que 
ver en su conscrucción las junten ha- 
ciendo una unidag completa o er ar- 
tículo acabado. 


De modo que este obrero industrial 
se encuentra, no como un ger humano, 
sentado sobre una mesa haciendo un 
traje o sobre un banco haciendo un 
par de zapatos, sino como una unidad 
en una gran multitud, parado en línea 
con una chapa de latón en el bolsillo, 
en una gran muchedumbre, de diferen- 
te nacionalidad, sexo, color, educa: 
ción, casi tan variada como sa de los 
pasajeros del tranvía subterráneo. No 
es un miembro, un individuo que com- 
pone la sociedad, en el sentido que ge- 
neralmente se entiende, pues ha cesa: 
do de ser hombre para convertirse en 
una parte de un mecanismo; es un 
miembro indistinguible de ¡a multitud. 


«LA ¡NFLUENCIA DE LA CIUDAD. 


Tomemos otro aspecto de 8u vida, El 
artesano libre vivia en pequeñas comu- 
nidades, aldeas, pueblos. Era conocido 
y reconocido comg una parte de su 
pueblo o comunidad. El obrero indus. 
trial, viviendo como vive en una gran 
ciudad, vota una vez al año, y quizás 
tome parte en algunas activigades de 
ía vecindad; pero en la mayoría de 105 
casog vive apartado de las cuestiones 
públicas. Las cuestioneg públicas de la 
ciudad están lejos, a menos que le to- 
que en una epidemia o un desbara- 
juste en el abastecimiento de leche, 

Si os obrerog tuvieron que decidir 
algo sobre el conducto de Jos negocios 
o ayudar en la elección, del presidente 
de su firma, su relación hacia el nego- 
cio no sería tan indirecta, pero en la 
actualidag el obrero no toma parte en 
el negocio, un patrono se niega a ha. 
cer conyenios colectivos, el Obrero es 
el más infeliz vasallo, a merced del ca- 
pricho de su amo. Produce resignada- 
mente y a cualquier hora puede ser 
arrojado a la cae a morirse de ham- 
bre con su familia sin que el patrón 
asuma la menor responsabilidad por su 
bienestar. : Dije vasallo, pero vasallo 
presupone que el patrón está interesa- 
do; ni siquiera puedo llamarlo esclavo, 
pues log amog miraban por sus esciá- 
vos. Sólo puedo llamarlo un “obrero 
industrial” que puede ser lanzado al 
montón de la basura sin la menor com- 
pensación, No tiene derecho a ningún 
empleo; puede conseguirlo únicamen- 
te cuando alguien se lo dé. 


LOS NUEVOS DERECHOS DE LOS 
OBREROS 


Y no obsiante, el esclavo tenía un 
colvar a su cuello; el siervo estaba so. 
metido a la tierra, mientras que el 
obrero moderno lleva la misma ropa 
que su amo, manda sus hijog a la mig- 
ma escuela, pasea por la misma ace- 
rá y come en el mismo restaurant; se 
codea con su amo en un plano de 
igualdag en todas laz funciones públi 
cas . El obrero industrial, que no po- 
see derechos económicamente, 
muy amplios derechos sociaimente, de 
modo que tenemos esta anomalía; que 
en el pasado el esclavo y el siervo te- 
nían ciertas marcas de inferioridad; 
ciertag clases de ropas; ciertog luga- 
res de vivienda, que Jos distinguia de 
sus amos q' los señalaba como inferio- 
res. Pero el obrero moderno desempe- 
ña un papel doble y p£euliar; en ra in- 
dustria no €s ni siquiera un vasallo, 
pero en la sociedad es, teóricamente, 
igual a su amo. 

Hay aún otro aspecto más sobre su 
vida. El obrerg moderno vive en la ciu- 
dad; ya no iiene tierra ni huerto; to- 
das esas cosas desaparecieron con la 
antigua vida de las aldeas, Pero casi 
todOs l0g Obreros de la ciudad de Nue- 
va York tienen alguna propiedad. To- 
da ía maquinaria, los edificios, las fá- 
bricas, son propiedad de unog cuan- 
108; pero casi todo obrero tiene mue- 
bles, rova, instrumentos o algo para 
su confort, como fonógrafos, etc. Mi- 
Mones de obreros están asegurados, 
millones tienen (o A A o depóstios en 
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do de adelanto “onseguido entre nues- 
tra gente de mar. Log centros de ca- 
pitanes, de maquinistas y de comisa- 
rios, por un lado, y la Federación O- 
brera Marítima, han ido puliendo el 
ambiente, sepacindo de sus senos a 
todos aquellos elementos inútiles o 
repudiables. 

El cabotaje no está en ruina ni cosa 
que se parezca. Se sabe que desde 
años, el negocio de navegación mun- 
dial pasa por ¡onda crisis; la navega- 
ción argentina es, de todas, la que 
mejor se ha Jdefendido, y tenemos im- 
portantes empresas nacionales que 
lejos de permanecer estacionadas, au- 
mentan continuamentee su material 
de navegación con barcos más nuevos 
y perteccionados, lo que no podría 


E de ser exacta la afirmación 


| del colega aludido. 

El sueldo que se abona a los tri- 
pulantes argentinos, no es exajerado 
y está en perfecta relación con los 
jornales que zanan los gremios simi- 
lares. lisos jornales guardan, también 
relación directa con los fletes y pa- 
sajes que, como es lógico, se cobran 
en moneda argentina en todos los 
barcos de cabalaje. 

Lo que no dicen log “cafeteros” de 
la Boca ni el “gratuito” defensor ves- 
pertino que los aplaude, es que todo 
el material de barcos que está hoy 
amarrado, es lejo inservible y car- 
comido y para lo único que tiene em- 


a la sala de montaje, donde otro u! 


posee . 


cajas de ahorros. La gram mayor par- 
te de la propiedad pertentce a 2 por 
ciento gel pueblo, pero el resto está 
extensamente distripuido. Los obreros 
no tienen mucho, sus TODAs $on pocas 
y sus propiedades son de poco valor, 
algunos muebles, o están asegurados O 
tienen una pequeña cuenta de ahorros 
en el banco. Tomemog ahora al escla- 
vo y al gieryo —tomemos la civiliza- 
ción clásica y veamos qué es lo que 
poseía el obrero. Todo su propiedad 
podría muy bien liarse en un paquete 
que él podría llevar sobre sus espal. 
das. El obrero industria] no tiene un 
empleo, pero tiene alfuna proviegad. 

1 campesino tenía cierta relación 
con la naturaleza, a Ya cual reacciona. 
ba y respondía como un individuo ba- 
jo 104 azules cielos, sujeto a la lluvia 
ya Ja nieve y al calor — también su- 
jeto a la bondad de la naturaleza — lu 
primavera, 1as flores, loz pájaros. El 
campesino, como hijo directo de la tiec- 
ra, €s una criatura muy diferente al 
| obrero moderng que está a cubierto Ue 
las intemperiegs, atado en la vida ciyt- 
izada, rodeado por ruidosazs máquinas, 
Los pastoreg de Egipto y Palestina se 
hicieron astrónomos y filósofos bajo 
estrelas, Muy poca esperanza s? 
puede tener de que ej obrero moderno 
«e hagn astrónomo en medio del ruido 
y el polvo de la fábrica; se puede ima.- 
ginar un filósofo en sas laderag de Ja 
montaña nunca en las minas de car- 
bón, 
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ARREANDO AL OBRERO 


E: obrero industrial es educado; 
y escribe, puts eso es una parte de $u | 
vida compulsoria. En los países Es- 
candinayos y en Alemania logs anaita- 
betos no llegan al 2 por ciento de ía; 
Población; aun en esie país el r 
ciento de analfabetos es muy bajo. 

El obrero agrícola era un hijo de na- 
tara; el obrero industrial es un pro- 
ducto socia] altamente especializado; 
el Obrero industrial está al tanto de 
10 que pasa en ej mundo - 
de los deportes y del cinematógralo. 
El obrero industrial lee, escribe, ve 
películas cinematográficas, y Hera 
formar parte de una vida abstracta 
inteleciual. Quizá su interés se limi: 
te solamente a la pelota y a las cortes 
de divorcio, pero en un pegueño pue 
bio minero de Pensilvania el 


pelota lo mismo que vosotrog hacéis 
aquí en ja gran ciudad. o tal vez más, 
porque vosotroz tenéis Otrag Cosas 
más que Os traen, il obrero indus- 
rial llega a hacerse una parte sofísti- 
ca de una comunidag sociá] mayor. Yl 
esclayo Sabía que era esclayo, £l sier- 
vo sabía que estaba atado a la tierra, 
pero el obrero industrial go cree libre. 
Quizás esté equivocado, pero úl to 
cree y en esa creencia salta de la camog 
todas ¡ag mañanas y va a trabajar. J:s- 
to lo hace €] mismo, o lo hace 3u espo- 
sa — de todog modos se hace en la fa- 
milia, No es arreado por su emo, ni 
por el hambre, sino pOr sus esDerale 
Zas, sus aspiraciones, sus necesidades 
y deseos, El hambre desempeña su 
papel, pero ng €s sólo al hambre, ni 
mucho menos. Es un deseo de efiviar 
sug hijos a la estueia — Do vel himbre; 
el cinematógralo — no al hambre, o 
quiere algo Mág Yue - “ue tiene su 
vecino, y eso po es hambre. 'Todo es- 
to no es hambre. Todo esto que dejo 
enumerado es lo que impele al obrero 
diariamente hacia su trabajo. Lo hace 
él, su esposa y el vecino. 

El obrero industriaí es un miembro 
dé una gran muiltiutd de trabajadores, 
un habitante de la ciudad, que vivo y 
funciona entre grandeg másas ¿e gen 
te. Ej tiene alguna propiedad, es s30- 
cialmente e] igual a todog los demás, 
que se Cree libre y en cuya creencia 
ya a su trabajo día tras día. Eg un ti- 
Po diferente del esclavo y del siervo 
porque está sujeto a un ambiente di- 
ferente .Este tipo no ha existido nun. 
ca antes en la historia; nunca antes 
l las masas ban podido leer y escribir; 

nunca ¡0 trabajadores, los esclavos se 

han creído libres. La comunidad mo- 
derna es un nueyo producto y no €xis- 
te precedente algung por el cual po- 
damog juzgarlo que hará a los que en 
ella viven, 


LA ACCION DE LAS MASAS EN LA 
ACTUALIDAD 


¿Qué hará este obrero que vive en 
esta comunidad? Primero, Obrará en 
masa solamente; él vive, trabaja, fun- 
ciona en masa, y así es como tiene «que 
obrar. 

Un pastor está cuidando su rebaño; 
vienen log lobos y él tiene que obrar 
bajo $u propia responsabilidad, Un 1 
briego está en el campo y ge ¿e lastl- 
ma un caballo; el labriego tiene que 
hacer 4180, y hacerlo solo. El leñador, 
el cazador, tiene que obrar por cuenta 
propia, como individuo. Pero el obrero 
industrial es una pieza de una máqui- 
na; no tiene que obrar, Y] agricultor, 
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al menos | 








Obrex) Í constantemento, 
observa el resultado de los juegos de | Vez más firme por la maza 


el cazador, tienen que obrar como ia- | 


Deo es para cer TC ES OS an ceo AIR 

n Norte América, han sido vendi- 
dos desde que ierminó la guerra, más 
de 2000 barcos para ser demolidos; 
en todas las naciones europeas acon- 
teció otro tanto, y una reciente esta- 
dística inglesa, que tenemos a la vis- 
ta, indica que no menos de la terce- 
ra parte de los vapores que nayvega- 
ban al final de :2 SUerTa, han quedado 
convertidos en “fierro viejo” y sin 
valor alguno. 

Pero nuestros dignísimos “armado- 
res” (el charco, creen que todavía es 
posible sacar provecho, a viejos ar- 
matostes que 210 son otra cosa que 
venevables reliyuias, como lo son los 
carretas de la pampa. 

Y menos mal, si a esos barcos mal- 
trechos y podridos quisieran sacarle 
la rentabilidad jue podría pretender- 
se de su escaso valor, pero es que a 
un harquichuelo cualquiera, que bien 
vendido podría valer 20. 000 pesos y 
que a un interés lógico de 7 por cien- 
to produciría 120 pesos mensuales, 
pretenden sacarle 10,000 pesos por 

mes de * reficio, 

Hay mucho pue sanear, colega, pe- 
ro no son las tripulaciones! Kn esa 
misma casa hay personas que conocen 
a fondo este asunto: los directores 
de una legendaria empresa de pata- 
chos y remolcadores, cuya embarca- 
ción más nueva pasa de cinco lustros 
de servicios continuados. 


a 


dividuos aislados, pero el obrero ín- 
dustrial ea una parte de una vasta or- 
ganización y tiene que obrar únicamen- 
te como parte de dicha organización 
—como un miembro de una multitud. 
El se sacrificará con las masas, sufri- 
yá y morirá con lag masas, gozará y se 
divertirá con las masas, pero no indi- 
vigualmente. Fué a la guerra, luchó 
en masa, difrutó del armisticio en ma- 
£2. La sociedad moderna obra en ma- 
sa, porque está educada en masa, tra- 
baja y funciona en masa. Los hombrey 
gon aún valientes, perezogos, felices, 
etc., peryg cuando se trata de funcio- 
nar, funciona en mesa casi exclusiva- 
mente, 

La masa no se rebelará a no ser ba- 
jo la más exirema provocación. Una 
revuelta eg ¿a empresa de una mino- 
ría, Es planeada, modelada, levantada 
” Nevada a cabo por unos cuautos. 
¿Quién se rebeló? Rusia. ¿Por qué? 
Porque en Rusia no había un gran pro- 
letariado. En Alemania, Bélgica, In- 
glaterra, Francia, donde habia un gran 
proletariado, no hubo reyuelta, 


NEGOCIO NO ES REVUELTA 


El obrero industrial lucha, se aGecla. 
ra en huelga, de vez e neuando, no 
menudo. Cuando se gectara en huelga 
es asunto de la organización, no €s 
una reyuelta. La unión International 
Ladies” Garment Workers gastó un 
imivión de dólares en gu reciente huso): 
ga; le Amalgamated gastó ¿os millo. 
nes. Las huelgas fueron planeadas y 
los huclguistag fueron cuidadosamente 
movilizados, como un ejército, Las 
huelgas modernas no son una reyuel 
ta, son negocios de la organización. 
Puede que haya una pequeña revuelta 
en West Y irgini: 1, Uda Pequeña reyuel- 
ta acá o allá. Puede que haya una ver- 
dadera huelga Da liegue a tomar pro- 
| porciones qe revuelta, pero los gran- 
des “leaders” ODTSrOL son hombres de 
hegocios, e3 decir, planean y dirigen 
las huelgas, Jo mismo que se hace con 
Un negocio. Logs patronos tienen sus 
creanizaciones lo mismo que los obre. 
roz tienen las suras y ambos compiten 
por la distribución del sobrante de la 
industria, 

El obrero no se rebela, porque Íun. 
ciona en masa. Cuando se declara en 
huelga, cuando protesta, su acción es 
cuidadosamente plancada, cuidadosa- 
mente organizada y provisto de los 
¿ondos necesarios para la lucha. Suje. 
to a esta regulución en masa, se orga- 
niza y se mantieno en la orgunización 
con un sentido solidario que erece 


e 


o o o rn dt, 


Se mantendrá cada 

resintien- 

do más vigorosamente que «nunca las 
actividades de la minoría. El tiene 


úna mente de multitud y funciona co- 
mo tal. Es la línea de conducta que 
sigue normelmente. ¿Qué un 2ru- 
po? 

Izquierda, Centro, Derecha -—— Radi 
cal, Moderado, Conservador. 

Aquí bay 100,000 obreros y están di- 
vididos de ese modo, con la gran ma: 
xoría en el centro. Sucede asi en el 
partido comunista en el partido so- 
cialista, en ja “American Federation 
of Labor”, en la “Amalgamated”, en 
la Cámera de Comercio —- en fin, en 
cualquier «grupo bien organizado. ¿Qué 
sucede? Cosas moderadas; ¿qué yan 
a hacer? Cosas moderadas. Van a se- 
guir “leaders” moderados, Quizás ven- 
ga una guerra O alzuna catástrofe 
que jos saque de su establecida línea 
de conducta. Los radicales quizá cau- 
sen una división y comiencen algo. 
Los conservadores puede que hagan 
alguna otra cosa. Ei centry continua- 
rá pacando sus esiampilas. Harán un 
arreglo y cooperarán con sus oponen. 
tes. 


SUPERVIVENCIA DE LOs MODE- 
RADOS 

ha sucedido en Alemania, en 
bélgica, cn Inelaterra, en los Estados 
Unidos? Log “Icaders” son modera: 
dos; los radicales y los conservadores 
han sido ambos rechazados. Los “lea. 
ders” representan la gran mayoría, el 
centro, y las masas los siguien inien- 
tras no vayan «demasiado aprisa, ni 

si las minorías 


dejen de  moverge. 
Tovuelta, pero las na2- 


es 


¿Qué 


cobraran, habría 
sas obran y las minorías son aplasta- 
das. Los 1. W., V., por ejemplo, son 
tratados por los “leaders” de las or- 
ganizaciones moleradas como los peo- 
reg enemigos de loz tratabajador>s, y 
se les pone toda clase de obstáculos 
e impedimentos para frustar su traba- 
jo y retardar su triunfo, 

Marx basó sus teorías en la idea de 
que el hombre obraría lo mismo bajo 
circunstancias económicas análogas, 
pero las circunstancias económicas 
difieren. Marx nunca vió una sociedad 
industrial organizada, tal como la que 
tenemos al presente. La revolución 
francesa difiere de lu revolución ale- 
mana lo mismo que el artesano defie- 
re del obrero que cuida una máquina. 

Si lo que yo dizo es exacto, ainsún 
eran peís industrial producirá una re- 
volución de una minoría ni un movi- 
miento efectivo de la minoría radical, 
Por otra parte, en un gran país indus. 
trial, los “leaders” y masas modera- 
dás seguirán su obra mientras crean 
que hacen algún progreso, ¿Quiere eso 
decir que la gente se hace peor? Nada 
de eso. Quiere decir que el mundo es. 
tá produciendo una nueva forma de 
vida, que está produciendo un nuevo 
tipo de hombre, un hombre que obra 
en masa, un miembro de una multitud, 
un grupo, que vive, piensa, funciona y 
obra en grupo. 

Los acontecimientos 
corresponien con teorías formuladas 
de antemano, El hombre “económico” 
sobre el cual escribió Marx, no existe. 
Marx no conoció al obrero industrial, 
Gompers sí lo conoce; la mayoría de 
los “leaders” cbreros lo conocen. Y si 
mi teoría es sana, y si el obrero in- 
dustrial es la clase de hombre que yO 
me imagino, será necesario que refor- 
memos muchas de nuestras teorías bá. 
sicas acerca de la revolución social. 

(Traducción de ONOFRE DALLAS). 

“Solidaridad” de a AN 


E ñ 


Lo que dicen los santos 


Y NO OBSERVAN LOS CRISTIA- 
NOS, CATOLICOS, ETC. 
Quien ny necesita trabajar no ne: 
cesita tampoco comer, 


recientes no 


San Pablo. 


Todas las cosas deben ser de la s0- 
cledad, 


San Lucas» 


q[ (Q€<---«— A ———— 


Hay que derribar la propiedad pri- 
vada e implantar el comunismo, en- 
tonces habrá órden y justicia. 

. San Juan, 

La tierra fué creada para todos, 
¿Cómo todos los Ticos conquistaren 
derechos sobre la tierra? Con la fuer- 
za armada llegó a ser propiedad pri- 
vada. 


| 


San Ambrosio. 


Los ricos tienen en su poder algo 
que era de la sociedad, es porque lo 
robaron. z 

San Basilio. 

¿Por qué víene todos estos desór- 
denes? 

Por culpa de la propiedad privada. 

SAN AGUSTIN 

La tierra es propiedad de toda la 
humanidad y su fruio pertenece a 
todos, 

SAN GREGORIO 

El rico es un bandido. 

SAN CRISOSTOMO. 

La opulencia es siempre producto 
131 robo. 

SAN GERONIMO 


INFORMACION OFIGIAL 


(CONSEJO FEDERAL) 





REUNION DEL 8 DE ENERO 


Presentes: Cunsejeros: B. Soto, A, 
Rodríguez, A. Cisneros, E. Simovich, 
L. Guirosich, G. R. Almirón y Nicasio 
Millet, 

Delegados: N. Berra, E. Bernardes, 
C. Paulinelli. 


S:cretario de actas: F. Marinelli, 
Preside Cisneros. 

ACTAS. — $2 leen y anrueban las 
del 18 y 29 de diciembre. 
ASAMBLEA GENERAL, — Se re- 
suelve realizarla el miércolss próximo 
en €l local de la Verdi. 

VIUDA ESPINOLA. — Se acuerda 
entregarle mensualmente una canti: 
dad igual al sueldo que percibía su 
íinado esposo. 

EMBARCO DE MARINEROS. — La 
secctonal solicita se hagan trámites 
ante la Sociedad de capitarts y la 
sección patrones, para que, cuando 
una embarcación se pone en arma. 
mento, soliciten la mitad del personal 
a la secretaría. Se acuerda pasar el 
pedido a los sindicatos indicados. 

DAVIDE,. Este armador solicita 
facilidades para tripular el “Río Que- 
quen”. Se resuelve comunicarle que 


e 


debe llerar el personal que correspno:- 
da = la embarcación. 
29 de enero— 

Presentes: Consejeros: A, Cisneros, 


Francisco López, J, B. Cortegoso, A. 
Martínez, A. Lusquiños, Ramón Suá- 
rez y Fresson”. 

Secretario gsneral: 
García. 

Delegados: N. Barra, E. Bernardes, 
A, Gordoa, César Paulinelli y E. Nan- 
tes, 

Secretario de actas: F, Marinelli, 

CONCEPCION DEL URUGUAY. 
Se informa que el delegado Villacam- 
pa, destacado por el Consejo Federal 
en esa localidad, manifiesta sus pro- 
pósitos de bajar, Se resuelve comu- 
nicarle que baje, pagar el alquiler del 
local seccional y nombrar una comi- 
sión para que produzca un plan dae 
reorganización. 

“PREIA”, — Después de estudiarse 
debidamente el despido de la tripula. 
ción, se resufiza mantener el criterio 

de que les corresponde ir a bordo, ex- 

cepto a los que hubieren cometido 
falta, salvo que complicaciones ulte- 
riores que comprometioran la unidad 
de las organizaciones marítimas, no 
determinaran otra coga, 
“PILCOMAYO”. — Habiéndose des- 
l pedido injustamente a un tripulante se 
faculta a los delegados para que rea: 
licen las gestiones para su reposición. 
POSADAS. — Se faculta a secreta- 
ría para que gesiione solidaridad de la 

Liga de Obreros Marítimos u los efec- 

tos de aplicar un boicot a la casa 

Parthe. 


Francisco J. 





5 de febrero— 
¡ Presentes: Socretario general: Fran- 
cisco J. García. 

Consejeros: A, Cisneros, M. Flores, 
H. Zunino, 1. Simovich, A. Martínez 
SP Fressone. 

] Delegados. N, Barra, A. Gordoa, E. 
Nentes, E. Bernardes y César Paulil- 
nelli. 


Secretario de actas: 

Preside Martínez. 

“DEVON”. — Teniendo en cuenta 
que este conflicto se ha producido por 
interpretación de jurisdicciones entro 
las dos organizaciones de capitanes, 
se acuerda nombrar una comisión do 
cuatro miembros a los efectos de que 
provoquen una reunión mixta de re. 
presentantes de las organizaciones 
marítimas a los efectos de buscar una 
solución decorosa al asunto antes que 
tome otras proyecciones. 

POSADAS. — Se da cuenta de que 
la Liga de Obreros Marítimos están 
dispuestos a prestar solidaridad y que 
en Posadas ya se ha producido el con- 
flicto. Se resnolve no dejar salir nin- 
gún barco de ia empresa Barthe del 
puerto de Buenos Aireg y nombrar 


F. MarinelL 


| 


A 





una comisión para que se entreviste 
eon «l armador cuando este lo soli- 
cite. 

“OTOÑO”. — Secretaría da cuenta 
que la seccional foguistas reclama un 
engrasador mís y un peón de cocina 
la sección de “ocineros y Mozos y a 
log efectos de evitar complicaciones, 
propone se deje salir al barco por un 
viaje, en lag condiciones que está ac- 
tuslmente. Asi se acueida. 

SECCIONAL FOGUISTAS. Inte- 
rogado el delegado sobre el nombra- 
miento de los representantes al Con- 
sejo, este informa que en tres asam- 
blezs consecutivas no se pudo arri- 
har a nombrarlos, lo que se haría en 
la próxima, así como también los de- 
legados a la Comisión pro congreso 
marítimo. 

COMISION PRO CONGRESO. — 1b0- 
fórmase que las secciones de Marlne- 
ros y Mozog, Cocineros y Anexos ya 
han nombrado sus representantes, fal- 
tando tan solo que lo hagan las s:ic- 
ciones de foguistas y Patrones a los 
que so le aconseja el mismo procedi- 
miento vara que la comisión pueda 
inictar su labor. 

LICENCIA. — Se acuerda licencia 
al secretario gencral por una semana. 
9 de febrero— » 2 4 s A 

Presentes: Cousej.ros: A. Lusqui- 
ños, M. Flores, P. Cuatrocchi, A. Cig. 


neros, Luis Urlero. B. Parunov y P. 
Fressone. 

Secretario gencral: Francisco J. 
García, 

cio paa A. Gordoa, R. Baez, E. 
Bernardes, N. Barra E, Nantes y C£. 


sar Pa wiínelid, 

Socretario de actas: F, Marinelli 
ACTAS. — Sa leen y som aprobadas 
las del $ y 29 de enero y 5 de febrero. 
“PRESIDENTE QUINTANA”.— Se 
acuerda realizar las gestiones tindien- 
ies 4 poner ey clarg lo sucedido en 
el “Presidente Quintana”, ya que $3 
encuentra en puerto. 

SECCIONAL FOGUISTAS. — Intor- 
ma hab:rse nombredo a los camara- 
das Luls Urbero, Benito Parunov y 
J. Bautista como miembros del Conse- 
oj, debiendo Jlenar las dos vacantes 
la comisión administrativa, quien des- 
tacará a la vez, a los delegados ante 
la comisión pro congreso. Comunica, 
también, que =n reemplazo del cama- 
rada Nantes se ha designado al cama- 
rada Rómulo Paez para que ocupe el 
puesto de tlelezado seccional. 

COMISION PRO CONGRESO, — 
Acuérdase que este se reuna el lunes 
Próximo a las 2) horas, en el local de 
la seccional Mozos y Cocineros, 

POSADAS. — Se informa que en 
Encarnación ¿a paralización es com- 
pleta, que el delegado Milot ha estado 
detenido por denuncia del capitán del 
“Bermejo” y que la “Primera Misio. 
des” había salido cuatro dias antes 
de declararse el conflicto, 

Se resuelve dar cuenta a la sociedau 
le capitanes del proceder del capitán 
tel “Bermejo”, comunicar a Milot que 
¿ermanezca en su puestó hasta que oo 
solucione el conflicto e intensificar e. 
tonflicto para determinar el desaloju 
de los liguistas del puerto de Fusutas. 

“ITUZAIGO”. Visto el conuicio 
"surgido entre el capitán y e: personas 
de cubierta por un me! entendido des 
que parece ser responsable el con 
framaestre, se resuelve buscar ula 
3olución amistosa con la Sociedad de 
Capitanes. 

BARANQUERAS. Teniendo en 
cuenta los procedimientos arbitrarios 
puestos en práctica por el subpre- 
fecto de ese puerto, se acuerda dirí- 
girse a las seciones de Corrientes y, 

arranqueras pidiendo que hagan una 
investigación minuciosa de todos los 
deenos y eleven un informe para pru- 
ducir una enérgica protesta a la pre- 
fectura de puertos, au la vez que 0 
municar a la sociedad de capitanes 
4 necesidad de que Ímparta Ofutruues 
para que sus asociados no se prestan 
a as maniobras de ese abuso del ca- 
pitalismo naviero, significándole que 
la F. O. M. estaría dispuesta a llegar 
hasta boycotear el puerto de Barran- 
queras para terminar con e€sa situa- 
ción violenta y mentener la libertad 
del representante de la F. O. M. de ha- 


4 


cer libremente todas las tramitacio- 
nes que a organización le imponga. 
“DIVON". — Teniendo en cuenta 


que mientras la sociedad de capitanes 
de cabotage no tions inconveniente en 
someter el asunto al fallo de las Or- 
vanizaciones marítimas, el Centro de 
Caritanes de Ultramer manifiesta sus 
propósitos de no deponer su actitud, 
se resuelve convocar una reunión de 
representanies de las organizaciones 
marítimas — excepto los Capitanes de 
Ultramar — a loz determinar la ac: 
titud a asumir y citar a los tripulan- 
tes de la empresu Mihanovich, por in- 
termedio de las secciones de Patrones, 
marineros y foguistas para que se in- 
formen de la situación de este CcOn+* 
flicto. , 


MIHANOVICH. -— Considerando que 
se han disuelto el Comité Mixto y la 
Federación de Oficiales, se acuerda 
comunicar a la casa que debe tratar 
directamente con la F, O. M. todos los 
asuntos que a la misma afecten, en la 
misma forma que proceden todas las 
empresas. 

COMISION. — Se designa una comi- 
sión para que *sista a una reunión 
que han solicitado las empresas de la 
navegación a la costa sud. 


Y. 








¡Contra la reacción! 


Por el mantenimento de la jornada de ocho horas y los 


sueldos actuales! 


¿Contra la reducción del personal! 


Asamblea general del gremio 


VIERNES 23, A LAS 17.30 HORAS 


ORDEN DEL DIA 


lo. — Actitud a asumir frerte al propósito de reducir el 
personal embarcado, rebajar los sueldos y aumentar la jor- 


Sado de 8 a 12 horas. 
20. — Conflicto Pozadas. 


"¡QUE NADIE FALTE! 























Cosas que nos incumben [Federación Internacional de 
los Ubreros del Transporte 


La ley de “Jubilaciones y Pensio- 
mes” para los trabajadores de la Ma- 
xina Mercante Nacional, cuyo proyec- 
to fuera presentado a la Cámara de 
Miputados de la Nación por el Dr. L. 
Anastasi, no puede menos que intere- 
sar a los trabajadores marítimos, to- 
dos, vista bajo todos los aspectos que 
la dicha proyectada ley debe de mi- 
rayse. 

Se hace indispensable, que los tra- 
tbajadores, leyes de esa índole, se 
acostumbraran a mirarlas bajo todos 
los aspectos posibles a gus alcances, 
a fin de analizarlas debidamente, y 
puedan accionar e influir como les co- 
rresponde en estos casos, para no 
permitir que sean gentes -agenas a 
3Ug intereses los únicos que asuman 
papeles que pueden llegar a afectar- 
les seriamente y en log cuales como 
verdaderos interesados no han toma- 
do participación. 

La importancia de la proyectada 
ley, es trascemiental, y está Hamada 
a gravitar Serlamente sobre el movi- 
mienta vbrero si llega sancionanso, 
«que por bien de nuestra clase, debe 
de ser estudiada. Y es bien entendi- 
da, que no es posible dejar que eso 
tbroyecto de ley siga su cursó empuja- 
do solamente por personas o grupos 
«le personas, cuyos interesas están 
muy lejos de ser los nuestros, y que 
aunque así lo parezcan no tengan ¡al- 
vez otros que Jos que en forma dircc- 
ta y con fines inmediatos de politique- 
ria partidista, solo sean loz de ezas 
personas o grupos de personas, cn 
"primer término, y en segundo, los in- 
directos y siempre premeditados de la 
durguesía. 

Para los trabajadore3 organizados 
que todo esperamos de la acción sin- 
dlical y de clase, cie de su peso, que 


proyectos tales emanados del parla- | que trabaje esis meses 


mnentarismo que la burguesía mantie-. 
ne, para con visos de legalidad: poder | 
dictar las medidas que tiendan a aco- | 
£urtar su eyistencia y la impunidad de 
la explotación del brazo obrero, de- 
Ben na solo ser repudiadoz en todo | 
momento sino también combatidos | 
con tesón para neutralizarlos. Pero, | 
como la mentalidad, no solo de los in- | 
teresados directamente en la cuesilón | 
«ile no3 ocupa, sino también de un | 
buen número de hombres de la clase | 
afectada por la acción capitalista, es- | 
tá, muy lejos de ser una única, y los 
criterios son diversos, se hace nece- 
tario entonces, hablar a todos log cri- 
terlos, desde un punto, aunque senci- 
Mo, analítico, 

El proyecto de ley. de “Jubilaciones | 
y Pensiones” para los trabajadoros 
maritimos, este, ha tenido su cuna en 
los cabildeos políticos de un comité 
partidista; valo decir, que al mo ha- 
ber partido del lugar donde ge consul- 
tan nuestros intere:o3, del Sindicato, 
intereses azenos antes que los nues- 
tros han sido consultados y sus bene- 
ficios no pueden ¡legarnos en otra for- 
DM que en aquella que la burguesía 
sabe hacernog llegar: como migajas 
de 2 que nuestros brazos producen. 
No: obstante, ya que aún quedan Mu- 
503 que ésperan algo de la acción 
parlamentaria de la hurguesía, y ven 
esta proyectada ley como una espe- 
ranza para la vejéz, comentémosla. 

Fieles 2 nuestro programa de repu- 
«liar la acción parlamentaria de la po- 
litiquería” partidista, no podemos me- 
mos, que dejar sentados de paso, no | 
£olo el poco aprecio que nos merece | 
sino también el reconccimienio de su | 
erasa nulidad. Y, perdósenos, los hom- 
bras de la política, si en este caso al | 
de autorizarlos a inmiscuirse en la | 
Política obrera que sigue su curso sin / 
andadores, lleguemos heasia darles | 
una elemental Jección, que en lo suce- | 
siva puede serles de alguna utilidad | 
en sug propeyandas electorales, re-- 
petardo más los asuntos cuya índolo 
Yo saben interpretar. 

Como une cosa de efecto en las 
filas partidistag donde fuera concebíi- 
da dicha ley, los efectos que ella can- 
va tenen que ser precisamente  con- ¡ 
trarios a lo que se espera: vale decir, 
ccntraproducentes; pues se ve a las 
elares, que el proyectanio, 
desconoce en absoluto de como se 
desenvuelven los trabajos de a bordo, 
sino que ni siquiera tiene en cuenta 
para nada a log trabajadores a quie- 
nes pretende beneficiar, quo no pue- 
das menos que iluminar a los ilusos 
cue aún esperan sobre el verdadero 
valor de un proyecto, que este, más 
$3 parece a una demostración burles- 
ca que a otra cora, Aín como progra- 


fruto de comités partidistas,  ofreca 
rra mezquina utilidad problemática a 
loz trabajadores, 
ijusionar. 

Para unos y otros, para políticos y 
trabajadores, esta modesta colabora: 
ción tiene que ser un toqua de aten- 
ción ilustrativa; hen de ser juzgadas 
como temerarias seguramente nu*s- 
traa pretenciones por los primeros; 
pero el decir estas pequeñas verda- 
des, queremos dejar sentado, que, sl 
reopudiamos la acción política electo- 
ral, no es por espíritu de E 


que a nadie pueda 


sin fundeamientos, sino porque bien 
sabemos lo poco que ella puede dar- 
nos en materia de mejoras. Sin em- 
bargo, somos bastanie honestos y 
francog com los políticos, porqu2 al 
citar mis yerros, aún en Ja vía de la 
propaganda los avizoramos para lo su- 
cesivo; pero, dejémoslos, para entrar 
de Heno a lo que a los trabajadores 
interesa. 

Para después da haber cumplido los 
treinta años de trabajos a hordo se 
nos promete la Jubilación del trabajo. 

Pero, ¿qué más que nn mezquino 
porcentaje de los trabajadores maríti- | 
mos puede llegar a cumplir esos 
treinta años de navegación? 

Si se tiene en cuenta, que en la Re- 
pública Argentina, para ser matricu- 
lado como trabajador marítimo ps in- 
dispensable haber llegado a la mayo- 
ría de edad, mejor dicho, haber cum. 
plido los dieciocho años, trabajamdo 
sin interrupción los treinta requeri- 
dos, 21 lMegar a los cuarenta y ocho 
coterfamos ya jubilados, y esta espe- 
ranza no dejaría de seducir a más de 
uno, No dejaría de ser esa perspecti- 
va una cosa aceptable para quienes 
no asviran o no descan hallar o al- 
canzar otras formas más humanas de 
corresponder al trabajo, y más justa, 
que la forma asalariada. * 

Sin embargo, la jubilación a esa 
edad no es posible ni remotamente 
esperar. , A 


A 


ma de mediana inteligencia en asun- | eyrrir a los quince o veinte mil ins- | 
tos sociales, la proyectada ley, como 


e, 


El trabajo a bordo, no es como otros 
sobre los cuales se pueden hacer cál- 
culos; no es como el trabajo del 
muestro vigilante, barrendero, ni 
de cualquier otro empleo burocfáti- 
co; estos pueden contar con un traba- 
jo o empleo continuado, sí fuerza ma- 
yor no los interrumpe, durante los 
treinta años requeridos para le jubi- 
lación marítima; pero el trabajador 
marítimo por la misma naturaleza de 
su trabajo no. 

Muy contados son los trabajadores 
de a bordo que no cuenten con unos 
meses de desocupación durante el 
año, y teniendo en cuenta esa situa: 
ción, no es difícil ver; que cuanto 
más se sufra esa calamidad propia de 
la vida asalariada de a bordo, más se 
aleja también las probabilidades del 
maná jubilatorio, 

Fácil €s demostrar, la distancia a 
que se aleja la promesa de la jwbila- 
ción de logs trabajadores marítimos, 
proporcionalmente al tiempo que per- 
manezcan desocupados en cada año, 
que lo quisiéramos suponer normales 
o sencillamente, compensados. 

Hagamos solamente los cálculos pa- 
ra los que en cada año, hun tenido, 
de uno a seis meses de desocupación 
forzosa y veremos a lo3 resultados a 
que arribamos. 

El obrero que en cada año ha teni- 
do un mes de desocupación, o sean 
Onca meseg de trabajo, para ajustar 
los treinta de navegación, necesitaría 
estar inscripto durante treinta y tres 
años en lo; registros. Y así sucesiva- 
mente: 

El que trabaje diez mesos por año, 
36 años; el que trabaje nueva meses 
per año, 40 años; el que trabaje ocho 
meses por año, 45 años; el que traba- 
je sieta meses por año, años; el 
por año, 60 
años; y agregados a esas cantidades 
de años que corresponden a los de 
ingcripción en las matrículas, los die- 
ciocho que se necesitan para llegar a 
a mayoría de edad para el trabajo de 
a hordo, tenemos. 

Para 0l Lo caso: 32 más 18 igua 
51 años de edad id id 2o caso: 25 
más 18 igual 5í años de edad; id 1d 
3.0 caso; 40 más 18 igual 58 años de 
edad; id 1d Lo caso: 45 más 18 ix0o1 
63 años de edad: Y ld 5.0 caso: 51 
más 18 igual 69 años de edod: id ja 
6.0 caso: 60 más 15 igual 78 años de 


edad. * 
Se ve fácilmente por estos cálculos, 


o. 





que aunque no son exactos ya que 
hay resíduos en unos casos y falias 
en otros, que no se tienen mnayormen- 
te en cuenía, por serios ya así bastan- 
te aproximados, que las probabilida- 
des para la jubilación marítima, no 
deja de ser otra cosa que una lejana | 
inalcanzable utopía. Bastaría solo que 
cada. trabajador marítimo consultase 
su libreta de navegación, rara darso 
exacta cuenta de ello inmediatamen- 
te, y caer en la cuenta también, qua 
aún en el mejor de los casos, la a:- 
ción parlamentaria de lez políticos de 
partidos están muy lejos de poder dar 
¿hada a log trabajado Dita , 
in embargo, hay algo más sombrío 

aún, que la larga perspectiva de tra: 
bajos para alcanzar la jubilación, po: ! 
ne ante nuestros ojos. Cualquiera de 
lag ocupaciones de a bordo, son de 
tan penosas taress, que contadás: se- 
rían (por no decir nadis) los que lle- 
garían a las edades requeridas para 
la jubilación. ¿Podrían los compaño- 
rtog marítimos de cualquier profesión 
esperar tralquiiamente alcanzar esos 
33, 36, 40, 45, 51 y 60 años de dura- 
ción de servicio activo en la marin: 
mercanie, eon fuerzas no solo para 
desempeñar los trabajos de a hordo, | 
sino aún con vidas para poder decir: 
a esta edad, ya podía haberino jubila: 
do si hubeira permitido mi físico? 
¿Podría experario un foguista, o un 
marinero, un cocinero o cualquier 
otro? 4 

Sabemos perfectamente, que un fo- 
guista de a bordo, a log 15 años de; 








trabajo, es un hombre imutilizado ya, lnó antes de la declaración de la huel-¡ 


un desecho; un marinero, 
ner Jas espaldas tiesas para gosien2r 
una bolsa sobre sus hombros; el reu- 
ma y la iuberculosi3 es el infaltable 
tributo que la cocina rinde a los coci- 
neros a una edad temprana; ¿cuántos 
patrones y bagueanos no exen fulmi- : 
nados sobre el puente por l: aneuris- 
ma que los sobresaltos y las tensiones 
nerviosas les otorgan como premio A 
gus largos años de trabajos? 

Por lo demás, no hay más que ro- | 





criptog maritimos en servicio activo 
en la actualidad para cerciorarnos de 
dos cozas: primero, el gran porcents- 
jo de desocupados y segundo, el mini- 
mo, insignificante, de los que tienen 
probabilidad de jubilarse que no al- 
canza a un 15 ojo. ¿Viene a resolver 
problema alguno la ley de Jubilacio- 
nes y Pensiones proyeciadas? ¿Con- 
sulte loz intereses dol gremio? 

Sa ve claramente que no, para los 
ia pera la clase capitalis- 
ta, sL 

Bien se ve que de la acción parla- 
mentaria los únicos que sacarán pro-' 
vecho serán los capitalittas; sacarán 
como de tedas las ley2s, las coyundas 
con que humillan nuestra frente; 
obrera; enconirarán más fuerzas en 
ellas, para obligarnos a producir en 
la forma que a su clase le conviene. 

Impuesia la jubilación proyectada, 
aún a sabiendas de que ella no pued» 
inducir ni beneficiar a la clase traba- 
jadora de a bordo, esa sola razón ha 
bastarles para pretender, por la 'fuer- 
za de esa ley en la que hallarán un 
nuevo amparo, querer poner coto a 
nuestras aspiraciones de mejoramien- 
to colectivo de las condiciones de tra- 
bajos, actuales, 

Es deber entoncez, de log trabaja: 
dores marítimos aprestarse para com- 
hatir a tiempo ese nuevo atropello 
que los capitalistas navieros, por in- 
termedio de los políticos nos anun- 
cian, Nadie más que los trabajadoros 
pueden laborar para sus vidas, un fu- 
turo bienestar con justicia merecido. 

La lógica y la sensatez, nos indica 
el deber de repudiar y combatir esos 
sofismas de la clase capitalista, Repu- 
diar en todas partes y combatirles 
desde el Sindicato; de miodo, que si 
Se quiere tener éxito en esa cruzada, 
es al Sindicato donde tendremos que 
Mevar el caudal de nuestras fuerzas, 
para desde allí luchar contra los po- 
líticos, contra las leyes engañosas, 
contra la clase capitalista toda, 
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LA UNION DEL MARINO — Fabrero de 1923 


BOLETIN INFORMATIVO | 


Gente de mar 


CONGRESO ESPECIAL DE 
¿[MARINEROS 

En conformidad con el acuerdo de 
Viena, tendrá Ingar en Londres, en la 
segunda semana del mes de mayo de 
1923, un Congr»s0 Especial de la Sec: 
ción Internacional de los Marineros 
afiliados a la L T. F 

El Congreso discutirá asuntos de 
muchísima importancia relativos a la 
situación de los Marineros, tanto del 
punto de vista nacional como interna- 
cional. 

De acuerdo ambién con la decisión 
del Congreso de Viena, se nombrará 
el Secretario Permanente de la Sec- 
ción Internacional de los Marineros. 

Las organizaciones interesadas reci- 
birán oportunamente una circular dan- 
do informes mág detallados. 

Se ha fijado ¡a fecha de manera de 
dejar a las orzanizaciones tiempo su- 
ficiente para prepararse conveniente- 
mente, así que esperamos que todas 
se harán revresentar, puesto que €l 
trabajo del Congreso es importantísi- 
mo. 

AMALGAMATED MARINE 
WORKERS' UNION 
(Sindicato rus:onado de trabajadores 
marítimos, Inglaterra) 

La resoluciones siguientes fueron 
adoptadas en la reunión del Consejo 
Ejecutivo General de este sindicato 
que tuvo lugar en Londres, el 12 y 13 


ide octubre 1923, 


Seman» de 48 horas— 

“ste Conscjo Ejecutivo Gneral 
protesta enérgicamente contra la acti: 
tud del Gobierno rechazando la aplica- 
ción de las condiciones de la Conyen- 
ción sobre Horas de Trabajo, a saber, 
48 horas por semana, adoptada en 
Washington en octubre 1919 por sus 
proplo3 represeutantes y por la Ofici- 
na Internacional del Trabajo; y exige 
que se proceda con la consideración 
del Proyecto de Ley de 1921 sobre las 
Horas del Trabajo, tan pronto como 
vuelva a reunirse el parlamento”. 


Uniformización internacional de suel- 
des— 


“Este Cons-jo Ejecutivo General 
considera que ha llegado €l tiempo 
oportuno para la adopción de una es- 
cala uniforme de sueldos para todos 
los grados en 14 marina mercante del 
mundo, y decide reclamar ante la sec- 
ción de Gente de Mar de la Federa- 
ción Internacional de los Obreros del 
Transparte para que se. ocupen del 
AAA mayor «brevedad + post: 

e”, 


Escala úe tripulación— 


“ Bste Consejo Ejecutivo opina 
que ha llegado «el tiempo oportuno pa. 
ra considerar y poner en práciica una 
escala de tripulación internacional, y 
resuelve rogar a la sección de Gente 
de Mar de la Federación Internacional 


o o e e 17 5 


innobles por parte de los armadores 
marselleses. Esperemos que no esté 
muy lejos el tiempo cuando podremos 
valernog de ellas. 


[un imposible semejantes acciones 


— 


EL CONGRESO INTERNACIONAL 
DE LA HAYA PRO PAZ MUNDIAL 


La Federación Sindical In:ernacio- 
nai, al conyocar el Congreso pro-Paz 
mundial, ha hecho un gran servicio en 
favor del movimiento obrero en parti- 
cular y de la humanidad en general. 

En consecuencia de la Resolución 
adoptada por la F. S. l, en Roma, el 
Comité de Administración invitó a los 
representantes de todas las Federacio- 
nes Internacion:les, Secretariados In- 
dustriales, la +la Internacional, la In- 
ternacional de Viena, y un gran núme- 
ro de organizaciones pacifistas no pro. 
letarias. Estos últimos grupos se in- 
vitaron condicionalmente con su acep- 
tación del espíritu y los propósitos de 
la Resolución de Roma. 

En los tiempos pasados la propagan- 
da contra la guerra ha sido conducida 
en primer lugar por intermedio de las 
organizaciones ¡olíticas, mientras que 
los cuerpos inlustrialeg se permitían 
relegar a un lugar secundario, no obs- 
tante que la mayor parte de la fuerza 
de los partidos socialistas de Europa 
procede del apoyo de los asociados al 
movimiento sindical. Sin embargo, los 
acontecimientos durante y después de 
la guerra han demostrado que la gue- 
ira no puede impedirse con la mera 
iádopción de resoluciones piadosas: 
más valen hechos que palabras. 

Las discusiones fueron de alto gra- 
do, y los promovedores y organizado 
res del Congreso merecen grandes en- 
comios por la manera eficiente en que 
atendieron a todos los detalles. Como 
ya saben los que han tomado parte an. 
tes en conferencias internacionales, 
las repetidas traducciones necesarias, 
para que todos los delegados sepan lo 
que hun dicho los conferenciantes, 
suelen causar cierto aburrimiento, pe- 
go en este caso puede decirse que des- 
de principio hasta fin del Congreso 
los delegado han seguido con aten- 
ción y respeto los argumentos en pro 
de la guerra y contra la guerra. 

A mi juicio la resolución más im- 
portante fuá la procedente de la Co- 
misión Sindical. sta fué una resolu- 
ción comprensiva y bien estudiada, 
cuyo texto completo se encuentra en 
las Actas del Congreso, Dice en otras 
0898: 

“Para alcanzar estos dos objetos el 
movimiento obrero deberá oponerse, 
con todos los medios a su alcance, a 
toda guerra que amenazca estallar en 
lo sucesivos “y evitar, so jetta de e 
rocla jón «Je pana huelga genera 
ha derlciónal" "qué, se haga efectiva 
tal amenaza”. 

“Con este objeto es necesario poner 
fin a las divisiones que existen en las 
organizaciones sindicales, e invitar a 
las minorías a volyer a entrar en sus 
organizaciones nacionales, 2 fin de 
restablecer la unidad de la clase pro- 
letaria. 

“ón este sentido corresponde a la 


, 


PAU OuaTOS. del rito: La Federación Sindical Internacional la 
que se ocupe del asunto a la brevedad | esronsabilidad le decidir y poner en 


posible”. 
AGRADECIMIENTO CAFITALISTA 
_—— 

Como ya se esperaba, los marineros 
frenceses han luchado con valor y 
cnergía para evitar la suvresión de la 
jornadu «e $ horas, Sin embargo han 
perdido, y una gran parte de la respon- 
gabílidud por la pérdida cas sobre la 
Federación de Havelock Wilson, «a la 
cual estaban ¿filiados, que los abando- 


pecuniario. 

Los patrones han sido los vencedo- 
res — ahora ste están vengando. 

Al finalizar la huelga más de 2500 
de nuestros comvañeros perdieron su 
empleo, un número considerable de 
ellos hombres capaces, de largos años 
de servicio. 


Lor armador»s están preparando lis. | q 
tas negras de marineros y otros tra-| capaces de hacer imposible la guerra, | en todo el muado civilizado; y las per- 


badores tara ol uso de los capitanes, 
vrimeros ingenieros y comisarios, y 
prohiben el enganche de cualquier tra- 
bajador cuyo nombre aparece en ellas. 

El extremo a que se lleva esta me. 
dida en la práctica se demuestra por 
ol inciúente siguiente, 

El 7 de dicilembre durante una fuer- 
te tormenta cerca de la rada de Mar- 


vigor la huelga general y el boycoteo 
¡económico de acuerdo con la decisión 
| del Congreso de Roma. 

“La preparación de toda acción defi- 
lnitiva quedará en manos del Comité 
[creado a este fin por el Congreso Sin. 
¡útical Internacional de Roma, com- 
¡puesto de representantes de la Fede- 
ración Sindical Internacional y de los 
Secretariados Internacionales de los 
Obreros del Transporte, de los Mine- 
fos y de los Obreros Metalúrgicos”. 

Pueáúe darse cuenta pues, que una 


a los 50:84, y les negó todo apoyo menos el | *ozponsabilidad vería incumbe a la Fe- 
Ue : de edad, difícilmante puede ito- ; 


deración ¿Internacional de los Obreros 
del Transpcrte, juntamente con sus 
colegas de los Secretariados de los 
Mineros y de los metalúrgicos: la res- 
ponsabilidad de prestar su apoyo al 
Bureau y al Comité de Administración 
de la F. S. L 

No cabe duda que los trabajadores 
de ostas tres grandes industridr son 


[siempre que exietiera la voluntad ne- 
¡ cesaria por su parte, No es prop.o ni 
¡Justo que solamente a los Obreros del 
¡ Transporte se ¡os exija que rehusen 
iransportar municiones de  gucrra, 
cuando esas mismas municiones han 
sido producidas por los obreros meta- 
lúrgicos y Otros. 
i El deber de rosistir a la guerra co, 


sella se encontraba un buque €n una; rresponde al proietario unido. El em- 
posición dificultosa. Fracasaron todos | peo de gases asfixiantes y la produc- 
los esfuerzos para gularla hasta el: ción de explosivos hace necesario que 
puerto. Las personas que desde tierra haya cooperación con la crganización 
presenciaron +1 hecho se dieron cuen-; internacional de los Trabajadores Qui- 


ta que el buque iba a naufragarse, co- 
mo había sucedido ya con otra em- 
barcación en el mismo lugar y en eir- 
cunstancias gemejantes. 

A la iniciativa y bajo ia dirección 
de nuestro camarada Rivelli, Secreta- 
rio General de la Federeción Francesa 
de la Gente de Mar, un grupo de marí. 


neros se ofrecieron para tratar de sal; 


yar a la tripulación. Sacaron un barco 
pescador y por medio de esfuerzos so» 
brehumanos y a gran peligro de vida 
lograron su objeto. 

Cuaudo volvieron fueron recibidos y 
felicitados por las autoridades que hn- 
bían presenciado los hechos, que in- 
clufan un nimirante, el prefecto de la 
ciudad, el cavitán del puerto y otros. 

Pero... cuando algunos días más 
tarde uno de los héroes festejados se 
ofreció como  fogonero €n un vapor 
que ostaba por salir se le rechazó por- 
que figuraba en la lista negra por ha- 
berse mostrado activo durante la 
huelga. 

Dicho se estú que la opinión pública 
se mostró indignada de semejante ac- 
ccilón por parte de los patrones. Una 
recolecta, organizada por uno de los 
diarios, en favor del marinero victi. 
Pre produció una suma considera: 

e, 

Sin embargo, se necesitará medidas 
algo más fuertes que esta sí hemog de 











En el Sindicato deben residir nues- 
tras esperanzas, no en los articulados 
delas leyes. 

+ L. LORENZO GASPARINI. 


jmicos, puesto que la experiencia nos 
ha enseñado que los gases nocivos en- 
picados en las trincheras o en las 
bombas uéreas son más desvastadores 
aun gue las ametralladoras o la arti- 
liería pesada. 

Otro factor que debe tomarse en 
¡ cuenta es el servicio que puedo pres: 
iar o retirar ua organización Interna- 
cional de los <¿mpleados de Correos 
y Telégrafos, Todos los maléficos te- 
légramas, radio y comunicaciones te. 
lefónicas que s2 cambian entre los 
embajadores, los cancilleres y los po- 
líticos, pasan vor intermedio de em- 
pleados vostales v telegráficos afilia- 
dos « la Federación Sindical Inter- 
nacional. 

Además los discursos inflamadores 
que excitan a ¡os trabajadores de un 
país contra otro, la malévola propa: 
ganda que llena las páginas de la 
¡prensa capitalisia, las incitaciones al 
¡odio y al rencor que hacen a los tra- 

bajadores alvidar su solidaridad de 

clase, los pretextos de los gobernan- 
tes que sus respectivos paises hacen 
una guerra putamente defensiva; toda 
esta masa de materia impresa $e pro- 
duce por compositores y tipógrafos 
organizados en sus respectivos sindi. 
catoz. Es también esencial que tomen 
parte, puesto que ayudan las prepara: 
clones para la guerra aun más que 
los mismos trabajadores en fábricas 
de municiones. 

Estas cosus deben estudiarse deta- 

Madamente por el Consejo Internacio- 

nal de Aacción que se constituirá co- 





j mo consecuencia de las resoluciones 


de Roma y de la Haya. 

Quiero llamar especial atención a 
esa parte de la resolución de la Haya 
que sugiere la necesidad que hay que 
las minoríag que se han separado de 
gus Federaciones Nacionales, sus Sin- 
dicatos, o sus Secretariados Interna: 
cionales, traten de restaurar la unidad 
que antes existía, y, en las palabras de¡ 
nuestros amigog rusos, vuelvan a re-' 
constituir la “trente única”. 

Es verdad que el Partido Comunis: | 
ta y la así liamada Internacional Sin. ¡ 
dical Roja han croado la desunidad en | 
lo que debió 38r un sólido movimien- 
to proletario, y Moscú tiene una pesa- 
da responsabilidad en este sentido. | 

Es también verdad que el frente úni- | 
co fué roto absolutamente entre 1914! 
«y 1918 por eso patrioterog en el mo- | 
vimiento sindicar y en la lla Inter- 
nacional que incitaron a los trabaja: 
dores en sus respectivos países a S8Uu/ 
propia destrucción. Juntamente con 
políticos y los diplomáticos aturdidos, 
y juntamente con los dirigentes de la 
religión organizada, estos “ciegos con- 
ductores de ciegos”, que habían vota- 
do durante muchos años en fayor de 
acuerdos contra la guerra, al estallar 
ésta se volvían más católicos que el 
Papa, más imperialistas que los reyes, 
los emperadores y los zares, y llevan 
una pesaúa responsebilidad por lo que 
hicieron para romper el frente único 
Es muy fácil apoyar una propaganda 
contra la guerra antes de ella, o tres 
o cuatre años después de ella, pero la 
verdadera prueba de consagración a 
la causa de la colidaridad internacio. 
nal queda en la eetitud adoptada hacia 
la guerra durante el período de ella. 

Radek, Losowekvy, Rothstein y otros 
de la delegación rusa imaginaron, al 
paecer, que podían dirigir desde Ru- 
sia el desarrollo de la situación en la 
Europa Occidental — lo que es natu- 
ralmente absurdo. 
podrán tener derecho de ejercer, pero 
«la Internacional solo puede ser diri- 
gida por la Internacional, es decir por 
una combinación de los intereses que 
abarcan los diferentes movimientos 
obreros internacionales, enterada de 
las dificultades internacionales, y uni- 
da en la causa común de la paz mun- 
dial y todo esfuerzo necesario para 
substituir por la actual clase dominan- 
ta los trabajadores y sus representan- 
tes electos políticamente e industrial- 
mente. 

Tuve que hacer recordar a nuestros 
amigos rusos que si no hubiera sido 
por la acción militante de los sindi. 
catos afiliados 4 Amsterdam, es pro- 
bable que la bandera negra de las 
fuerzas  contrarrevolucionarias de 
Koltchak, Denikin, Wrangel, Yude- 
nitch y otros flamearía 'en la torre del 
Kremjin, en vez de la bandera roja del 
régimen; de los Sovlets que actualmen- 
te se ye. Deba hacerse comprender a 
log rusos que su táctica actual detiene 
el desarrollo progresivo de las fuerzas 
revolucionarias mundiales. Hemos te- 
nido conversaciones informales <con 
rusos, para ver si era posible que la 
gente de mar, los obreros del trans- 
porte y los rerroviarios de la Rusia 
entraran a formar parte de la Fede- 
ración Internacional de los Obreros 
del Transporte, Al mismo tiempo he- 
mos puesto en caro que si los rusos 
desgtaban aftiiarse a la Federación In- 
ternacional de los Obreros del Trans. 
porte, 0 en efecto cualquier otro Se- 
cretariado Sindical, o la F. S. 1, solo 
podía ser a condición explícita que 





ra abortivos, para establecer organi- 
zaciones rivales y mútuamente des- 
tructivas. Personalmente estoy con- 
vencido que los más prácticos entre 
nuestros amigos rusos se dan cuenta 
que deben ocupar su lugar dentro de 
la Internacional. Por mi parte sigo con 
profundo interés el desarrollo de todo 
asunto relacionado con la Rusia y con 
el movimiento proletario mundial, El 
végimen de los Soviets Rusos €s un 
experimento que tendrá forzogamen- 
te una influentiz enorme en pro o en 
contra del desarrollo del Socialismo, 
tanto en la Europa Occidental como 


sonas que más eimpatizan con la bur- 
| guesía que con el movim'tento prole. 
¡ tario ruso no ayudan a la causa del 
Socialismo con su política de perpe- 
tua denuncia de todo lo que se ha he- 
cho en la Rusia Soviética, Como re- 
sultado de lo que ha tenido lugar es- 
pero con conflanza una reconciliación 
entre los sindicados rusos y los sin- 
dicados de la Europa Occidental. Bajo 
la nueva política económica inaugura- 
da por el gobierno soviético se deberá 
dejar a los sindicatos libres de la tu- 
tela de Estado o del Partido Comu- 
nista. Entontes será necesario para 
sus intereses como trabajadores que 
colaboren con su compañeros obreros 
en lus países de la Europa Occidental; 
y el Congreso de la Haya no solamen. 
1 ha marcado otro gran paso en ade- 
lante sobre el camino de la Paz Inter- 
nacional, pero ha tomado también un 
paso Gefinitivo on la dirección de la 
inclusión del movímiento sindical ruso 
en la Federación Sindical Internacio- 


El 


les que tienen relaciones con ella, 
Hemos hablado mucho, quizá de- 
masiado, contra la guerra, Es necesa- 
rio ahora que haya Acción en lugar de 
palabras. 
R. Y. 





Libre Jara 


pias columna de LA UNION DEL 
MARINO, hemos tenido oportunidad 
de ocuparnos de las actividades de 
este “fogoso orador” de uno de los 
partidos políticos burgueses del Pa- 
raguay; hoy le dispensaremos nueva- 
ménte el honor de ocuparnos de su 
menguada persona para satisfacción 
de los que le siguieron a pie juntillas, 
cuando é:, en nombre de la santa ma- 
dre anarquía, encabezara una de las 
oposiciones mág violentas en contra 
de la dirección de la F.O.M. en el pe- 
ríodo más álgido de la huelga con- 
tra la empresa Mihanovich. 

A “La Protesta”, diario que siem- 
pre defendió todas las causas anti- 


obreras; que fué 


Cierta influencia | 


E Y, a! -— Ss 
abandonaran sus esfuerzos, hasta FAEnUta interpumbpió. el sar 





| 
nal y log Secrotariados Internaciona- E vos sos el autor”. 


te de letra menuda? 
En otra oportunidad, y en las : —:¡Disculpe señor juez! — dijo ¡Ne 


el órgano de los 
chantagistas, combatió siempre la 
unidad y declaró no anarquista a Wil 
ckens, cúpole el honor de contar en: 
tre sus colaboradores más destaca- 
dos al ciudadino Libre Jara, quién 
bajo el seudónimo de “cronista marí- 
timo” realizó una campaña asquero- 
«a y deshonesta para sembrar la des- 
moralización de los huelguistas. 

En “La Patria” (título revoluciona- 
rio. ¿no?) órgano del partido republi- 
cano (será +«l1 *epresentante de los 
“puros” en el Paraguay?) del 23 de 
enero, se da la siguiente noticia: 

“Próximamente se ausentará para 
“Buenos Aires, el SEÑOR Libre Jara, 
“EX COMPASERO DE TAREAS Y 
“ENTUSIASTA CORRELIGIONARIO 

“El señor Jara va a radicarse a 
“Buenos Airez. donde se incorporará 
“en uno de los populares diarios de 
“ose capital porteña. 

“Le deseamos feliz viaje”. 

¿Cuál será el diario que le contará 
entre eus redactores” 

No lo sabemos; pero no sería extra 
ño que el derrntista, orador político 
y ex escribidor de “La Patria”, vi- 
niera a ocupar un puesto en el diario 


del que fuera colaborador cuando la 


huelga de Mihanovich. e. 
Lo veremos. s 


JUICIO DE IMPRENTA 


La copiosa cuanto intempestiva llu. 
via obligó a suspender las carrcras 
y al atardecer no quedaban arriba de 
20 personas en la pulpería. 

Algunos “rialudos” adueñáronse de 
las dos únicas carpas de vivanderos, 
entregándose a “trucos” barullentos Ax 
a silenciosas partidas de monte, mien+ 
tras la chusma, refugiada en la “glo- 
rieta”, derrochaba charla y ginebra. 

Más de una docena de harapientos 
habíanse juntado alli; y si bien todos 
metían baza, gritando, como de estilo 
el tallador era ei viejo Malaquías. 

Menguando .en carnes cuanto Opu- 
lento en pelos, presentaba Malaquías 
una simpática y original fisnonomía. 
Sus grandes ojos pardos, rebosantes 
de malicia, parecían reir siempre con 
una risa burlona, y despectiva. Con 
una cara larga y flaca, con su nariz 
curva y fina, ofrecía un cierto aspec- 
to de pájaro — de urraca — decían al- 
gunos. 

Sus cuentos sabrosos, su charla 
amena, sus hirientes invectivas, per- 
mitíanle vivir de “gorra”, vagando de 
rancho en rancho y de pulpería en 
pulperia, sin más bien que su yegúita 
tubiana y su “recado de negro”. 

Sin ser muy vasto su repertorio, sa- 
bía €l variar sus historias, renovando 
los dicharachos y adjuntando episo- 
dios inéditos. Pero de todas ellas, is 
más grata al puisanaje era la del jui. 
cio de imprenta en que había actuade 
como protagonista, 

Aquella tarde, el auditorio, satura: 





| do de alcohol, le había exigido relas! 


tos escandalosos — de los cuales te» 
nía buen acopia, — pero al fin clama- 
ron por la famosa aventura, que los 


encantaba, comu todas las vivezas 
gauchas. 
Condesciendente, Malaquías apuré 


un vaso de ginebra, y, dió comienzc 
EA ARS e E O no dl 
—Giieno, ustedes han. de saber que 
a mi siempre me gustó refregarme 
con la gente, y como no soy muy ne 
gao del todo, algo había de pegárse- 
me por juerza. Siendo potrillo estuve 
de pión con Luis Peralta, un procura- 
dor más fino une chiflido de águila y 
capaz de correrla parejo con cuallis- 
quiera dotor en leyes... Gijeno, mien. 
tras mi hombre pasiaba por la pieza, 
ditándole cosas de papel sellao al ga- 
leguito escrebidor, yo le acarriaba 
mate y al mesmo tiempo m'estruía es- 
cuchándole... Si me hubiese dao por 
aprender a leer y escrebir, a esta fe- 
cha yo sería algo: empliao de tienda, 
deputao... ¿quién sabe?... 


gento, que emponchado y de pie junto 
a la puerta de la glorieta, miraba llo 
ver con filosófica tranquilidad. 

—;¡No es mentira, sargento! — re- 
plicó cfendido el narrador. 

Rió el otro y confuso. 

—Digo... ¡mentira parece que lat 
va con tanto viento!..., : 

Dándose por satisfecho, don Mala 
quías prosiguió: 

—Dispués dentré de mucamo de mm 
vasco, dotor en medicina, que se lé 
pasaba día y noche jugando al “mus” 
en la trastienda del hoticario, y yo ce- 
bándoles mate aprendí... 

—¿ Medicina ? 

—No, a jugar macanudamente 8) 
“mus”... Pera la querencia me tiro- 
neba y un mal día endeceré pal cam- 
po y anduve una punta de años de 
monteador, de esquilador, de carrero y 
pión de estancia, hasta que una vez 
que juímos con tropa me quedé en el 
pueblo enlazao en las trenzas de un 
rubia orillera... Y andaba más cortao 
que oveja trasquilada por” gringo, 
cuando me conchavé pa cuidarle los 
parejeros a un Jotorcito que tenía un 
diario contra el gobierno... ¡Y aquí 
yiene el cuento!... Cucéede que un día 
mi patrón puso en el diario un estrito 
bárbaro, ineniándole leña al comesa: 
rio, y el comesario ai no más le enca 
ió un plelto... Entonces, mi patrón 
el dotor me llamó y me dijo: 

—“Te doy cincuenta del país si te 
animás a dir al juzgoo a decir que sos 
vos el autor del escrito”, 

—'"Anmarse, me animo — dije yo; 

pero ¿qué deho hacer?". 

—-'Eso no más — dijo él, sostener 


—Gieno — dije yo; y juí a la aw 
dencia y me «declarg autor, y aunque 
el procurador del comesario patiaba y 
rabiaba, yo sezai alegando y no hubo 
qui hacerle; el juez tuvo que acétar 
me por parte, y dispués que leveron la 
diclaración, me «Icanzó la pluma para 
firmar... ¡Junamente!... Ese piacito 
no lo lieyaba preparao; pero; ¿para 
qué me había refregao tanto con gen 


se escribir!... 

-——Cayó en el garlito! — gritó el pro. 
curador loco de contento. — Y el Juez 
me dijo furioso: 

—¿Te pensás burlar de la justicia? 
¿Cómo tenés l: desfachatés de decir 
que vos sos el autor del escrito, si no 
sabés escribir? 

—Soy el autor, sí, señor — dije yo, 
y acordíndome de mi primer patrón 
añadí: — ¡No sé escribir, señor... pe- 
ro sé ditar! 

—=¡Y ansina los pit4 en cachimbo a 
los letraos — concluyó el viejo lar- 
gando una carcajada que el auditorio 
coreó esterpitosamente. : 

Javier de Viana. 





SECCION MARINEROS 


Resoluciones de las asambleas 
11 de enero— 


Preside; A. Cisneros, Secretario de 
Actas: F. Almiron. 

ACTA ANTERIOR. — Se lee y 
aprueba. 

REINTEGRACION DE LA COMI- 
SION ADMINISTRATIVA. — Se de- 


signa con ese objeto a lo scamaradas 
M, González, M. Flores, T. Pérez, B, 
Dios, F. Claudia y M. Aros. 


REELECCION DEL SECRETARIO 
BECCIONAL. — Habiendo presentado 


su renuncia el camarada Narciso Ba- 
rra, la asamblea lo confirma nueva- 
mente en su puesto. 

ASUNTO “DEVON”. — Se informa 
de las resoluciones que ha tomado el 
Consejo Federal sobre este asunto. 


RESOLUCION DE LA COMISION Presentes; F, 


ADMINISTRATIVA 
Reunión del 16 de enero— 


Presentes: A, Cisneros, M. Flores, 
F, Marinelli, A. Gordoa, Y. Almiron, 
N. Barra, T. Cabo, R. Velázquez, M. 
González, B. Dios, E. Rodríguez y Lu- 
tag Guirocich. Preside Flores, 

ACTA ANTERIOR. — Se aprueba. 

RENOVACION DEL CONSEJO FE- 
DERAL. — Se de lectura de una nota 
sm la que se especifica el alcance de 
'a resolución de la última asamblea 
general y se acuerda reemplazar úni- 
camente a los miembros al Consejo 
que se manifestaran en desacuerdo 
con dicha resolución, por lo cual y en- 
contrándose únicamente en esa situa- 
ción el compañero Guirocich, se desig- 
na en su reemplazo al camarada M. 
Flores, designándose al camarada M. 
González en reemplazo de Almiron, 
el que presenta su renuncia por no 
poder cumplir debido a la navegación 
que realiza. 

CONGRESO MARITIMO, — Se de- 
signa a los camaradas Marinelli y 
González para que integren la Comi- 
sión Pro Congreso; nombramiento que 
se someterá a ja asamblea seccional, 

U.S.A. (Circular 11). — Se resuel- 
ve no presentar candidatos ul Comit; 
Central y en cambio yotar a los que 
merezcan más confianza a la sección 
una vez que la lista se someta al re- 
forendum de los sindicatos adheridos. 

METALURGICOS DE LA PLATA. 
— Se acuerda donar $ 20,00 y hacerse 
cargo del .alonario de bonos pro 
huelga. 

UNION OBRERA LOCAL (Huelga 
cartoneros). — Se acuerda donar 
$ 20.00 para el fondo de resistencia. 

EXTRAS. — Se faculta a los dele- 
gados para que intervengan en el re- 
clamo de la “extras del “Otoño” y 
“Anglo México” 

“GENERAL ALVEAR”. — Tenien- 
do en cuenta que el limpia bronces 
ha sido despedido injustamente y que 
el capitán ha llevado otro, se acuer- 
da que no vaya el viejo ni el embar- 
cado por el capitán y que la secretaría 
mande otro. 


Reunión del 25 de enero— 


Presentes: A. Cisneros, Lucas Gui- 
rocich, M. González, C. Vallejo, T. Co- 
bo, A. Pacheco, N. Barra y A, Gordoa, 
Preside Cobo. 

“BOVRIL”, — Dáse cuenta del des- 
pido injusto de un tripulante y tenien- 
do en cuenta que el afectado no quie- 
re Ocupar más 'a jlaza, se autori aa 
que el suplente pase a efectivo, 

“FREIA”. — Teniendo en cuenta 
que la tripulación ha sido despedida 
injustamente, se acuerda que la mis- 
ma debe volver a bordo, a cuyos efec- 
Se eS pasará el asunto al Consejo Fe- 

eral. 


SECCION PATRONES. CONDUCTO- 
RES, AYUDANTES, CONTRA 


MAESTRES Y COMBUS. 
TION INTERNA 


Resoluciones de la comisión directiva 


Reunión del 3 de enero-- 


Presantes: Plácido Fressone, J. Callo- 
ne, J. Benítez, Di Celemente, V, 
Lamesa, F. Cabral, R. Gaspari. 
ai, P. Cuatrocchi, P. Fernández 
y C. Paulineli, Preside: Fres- 

. sone. 

“PRIM BANK”. — Teniendo en 
tuenta que este barco nayega sola- 
mente con el patrón, se resuelve que 
realice las gestiones tendientes a ob. 
tener un baqueano y un ayudante de 
camino que corresponden a la embar- 
bación. 

“GARZA BLANCA”. — Se da cuen- 
ta que el patrón de esta embarcación 
había despedido a un marinero, por- 
que éste, sabiendo que estaban de sa. 
lida, no se presentó a la hora e bizo 
atrasar la salida de la “Garza Blanca”. 
El delegado de la sección Marineros 
considera que no existe causa para 
el despido y por lo tanto inanifiesta 
que debe permanecer a bordo. La co- 
misión directiva, que entiende justi- 
ficado el despido, resuelve destacar al 
delegado ante li sección Marineros 
para explicar las cosas y solicitarle 
quiera dar la boleta correspondiente 
al muevo marinero que ha solicitado 
21 patrón. 

ASUNTO “DEVON”. — Delegado 
informa que en el Consejo Federal 
se ha resuelto prestar la solidaridad 
a la sociedades de capitancs de ca- 
botage, pues correspondiéndole el bar. 
so, han dado el comando del mismo a 


un capitán de ultramar. Se aprueba 
esa resolución. 
MAQUINISTAS NAVALEB. — Te- 


niendo en cuenta que continuamente 
se suscitan entredichos por los em- 
barcos, se acuerda pasarle nota, ma- 
nifestándole que la sección Patrones 
no estarían dispuestos a entrar a tra. 
tar ningún pacto, hasta que no demogs- 
taran en los hechos sus propósitos 
le armonizar. 


Reunión del 13 de enero-— 


'resentes: Y Lamesa, G. simovich, F. 
Cabral, R. Gasparini, G. Nordio, 
P. Fressone, 1. Vadalá, P, Fer- 
nández y C. Paulinelli Presi- 

de: Vicente Lamesa. 
ASAMBLEA. — $Se acuerda efec. 
tuarla el miércoles 17, para regjategrar 
ía C. D. y tratar la renuncia del dele- 
gado, — debiendo ponerse en los ma- 


nifiestos el boycot que se ha declara.l ni el progreso del país, aventureros y 
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do a las lanchitas “Don Carlos” y 
“Don Alfredo” por haber remolcado a 
los bareos de Pablo Arena, — comu- 
nicando esa resolución al Consejo Fe- 
deral. 

INFORMES. — Los delegados unte 
el C. F. informan de las resoluciones 
que el mismo ha tomado y que damos | 
en la sección respectiva, | 

SECCION MARINEROS. Dase ¡ 
lectura a una nota del Consejo por 
la que se solicita que cada vez que 
se ponga una embarcación en arma- 
mento se solicite la mitad del perso. 
nal a la sección. Se acuerda pasarla 
a la asamblea. 

“DON CARLOS” (vapor). -- El de- 
legado informa haberse solucionado el 
conflicto que en el mismo existía. 


Reunión del 17 de entro-- 


Vadalá, P. Vadalá, P.! 
Fressone, R. Gasparini, Y. Ca- 

bral, V. Lamesa., F, Callion!, P. 
Cuatrocchi, P. Fernández y €. 
Paulinelli. Preside: F. Vadalá. 
LANCHITAS “DON CARLOS” Y 
“DON ALFREDO”. — Habiéndose pre. 
sentado el armador de las mismas an. 
te la C. D., ante la que manifestara 
reconocer su error y estar dispuesto 
a acatar la resolución que la misma 
tomara, ésta, por unanimidad «ucuer- 
da: LEVANTAR EL BOYCOT IM- 
PUESTO AL ARMADOR DE LAS'¡ 
LANCHITAS CITADAS, PUDIENDO 
IR A TRABAJAR EL MARTES 23, A 








CONDICION DE DEJAR EL MAQUI-| +; 


NISTA DEL “DON ALFREDO” SUS. | 
PENDIDO DE SU PUESTO POR EL| 
TERMINO DE UN MES, 

BOLETIN. — Se autoriza au la se-! 
cretaría para que confeccione un bo- 
letín, dando cuenta de los boycots 
que tiene pendiente la F. O. M., a la 
vez que se notificará el levantamien- 
to del boycot a las lanchitas “Don Al. 





fredo” y “Don Carlos”. 
PAILEBOT “PRESIDENTE  Al- 
VEAR”. — $e resuelve hacer las ges- 


tionea para aumentar un maquinista 
y comprobar si el contramaestre está 
en su puesto, porque habiéndose en- 
fermado, aún no se ha solicitado re. 
emplazante. 





GESTIONES 

Desde hacía 18 meses, la casa Re- 
egiardo tenía un conflicto pendiente 
con la seccional por el pago de un; 
mes comercial que correspondía al pa- | 
trón Nicolás Fernández, 

Las tramitaciones que en distintas 
oportunidades y por distintos conduc- 
tos se realizaron no obtuvieron mayor 
éxito, puesto que esta casa, como tan. 
tas otras, habían supuesto que la 
F. O. M. había perdido su poder para 
siempre, por jo cual creyóse en el de. 
ber de suprimir todas las conquistas 
que habían obtenido los federados, en- 
tre otras, el pago de un mes de suel- 
do cuando se despide sin causa jus- 
tificada y sin previo aviso. Pero, co. 
mo la organización no puede olvidar 
en ningún momento la defensa de los 
intereses de sus afiliados, ha áprove- 
chado la primera oportunidad propi- 
cia para recordarle a esa casa la cues. 
tión que tenía pendiente. Vista la im. 
posibilidad de continuar en el tren de 
chicaneo que se había impuesto, optó 
por abonar el mes comercial a dicho 
patrón, úestacando a €se objeto al 
propio capitán de armamento, que en- 
tregó el importe en la secretaría sec- 
cional. 

PAILEBOT “ELEGANTE”. — La 
C. D. ha dado por terminado el boy- 
cot que había declarado a dicha em. 
barcación, puesto que se ha obienido 
el desembarco del patrón y el maqui- | 
nista adventicios, y el pago de la in-| 
demnización que correspondía al ayu- | 
dante de camino, lo que había dado| 
motivo a la adopción de esa medida. 

Vayan tomando nota los reacios y 
no esperen que el agua les llegue al 
cuello. 


— 


Posadas 








Cumplimos, con el deber de infor- 
mar a la clase trabajadora y al pueblo 
en general, de la situación creada por 
parte «le los armadores que por su in- 
transigencia están perjudicando los in- 
tereses generales del teritorio, 

Los armadores haciendo de testale- 
rro y obedeciendo á personas extrañas 
y a la “Liga Patriótica”, no solu- 
cionan el conflicto que ellos mismos 
originaron. 
materiales de discordia y desarmonía 
entre el capital y el trabajo. 

Los señores armadores, desde hace 
año tenían firmado con esta Federa- 
ción Obrera los pliegos de condicio- 
nes que se regian los tripulantes de 
abordo de los barcos y trabajadores te- 
rrestres y los capitalistas en actitud 
insolita y arbitraria han desconocido 
los que elos mismos habían firmado. 

Así fué como en el mes de junio 
de 1921, á la cabeza el sub-prenecto 
Benavidez tomándose fucultades que 
nadies le ha conferido y mucho me- 
nos siendo empleado del estado; em- 
pezó a tomar represalia con el perso- 
nal embarcado, rompiéndoles ú cada 
uno la Mbreta de navegación y per- 
mitiendoe 1 reclutamiento de gente en 
los montes, que sin tener loz títulos 
necesarios se la ha permitido reempla- 
zar el personal idoneo. Los armadores 
guiados por intereses mesquinos y 
bastardos ha exigido la tarjeta de la 
mal amada “liga patriótica”, para po- 
der trabajar á bardo y en los demás 
lugares de trabajo, creyendo de esa 
manera que matarían el espíritu y la 
organización de los trabajadores, 

Pero no han reflexionado siquiera 
un solo instante, que nuestra organi- 
zación existe en todos los pueblos 
provincias, teritorios y en todos los 
países del mundo. Es decir nacional 
e internacionalmente. 

La clase cupitalista con su guardia 
pretoriana han sido siempre incapaces 
de luchar por su propia cuenta; siem- 
pre han necesitado las fuerzas del es- 
tado que los amparara y en esa emer- 
gencia del año que hemos citado, tu- 
vieron el apoyo y la complicidad de 
las autoridades marítimas. 

La liga patriótica constituída por 
capitalistas y explotadores, que mu- 
chos de ellos deberían de estar en las 
cárceles por su fechoría y crímenes 
cometidos; no representan el trabajo 
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| negreros que explotan y 


Correspondencia e informes seccionales 


| mana de la 


¡ explotada; aún más, las casas 


l convenios 
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obrero en el Alto Paraná. 

Esta es a triste y negra histo: «de 
los capitalistas del territorio y u: ln 
famosa “liga de aventureros” . 

“La liga de obrercs Marítimos” del 
Paraguuy, teniendo en cuenta la situa- 
ción «le los trabajadores de Posadas y 
por convenios internacionales ha to- 
mado por su cuenta la defensa hacién- 
dose solidarios con la institución her- 
Repúblic. Argentina. 

Ellos no quieren trabajar ni mantpu- 
lar ninguna clase de productos de las 
embarcaciones que están en malas 
condiciones con la Federación Obrera 
Marítima. 

No €s por cuestiones políticas como 
malevolemente y con toda intención 





pretenden hacer aparecer los armado- | 


res, 

E gesto heróico y valiente de la 
“Liga de Obreros Marítimos”, por su 
actitud asumida, en esta emergencia, 
ha sido en defensa de log Más sagra- 
dos derechos e intereses de la clase 
urmado- 
ras fueron notificados a tiempo por no- 
ta en la que ses le decía: que pusie- 
ran en condiciones sis vapores con 
personal Federado y de acuerdo á los 
firmados entre la Federa: 
ción y los armadores, ¿Porque ahora: 
quieren desconocer lo que ellos mismo 
han tirmado? Los Obreros Marítimos 
del Paraguay le han ofrecido «<u me- 
diación en este asunto y los armado- 
res ni siquiera se han dignado á con- 
testar creyendo qupe por €se media 
destruirían la organización sindical. 

Los capitalisiaz están bién convence: 
«os de lo que decimos es por lo tanio 
que nos dirifiizos á los trabajadores y 
al pueblo en genera-, Porque estamos 
garo que elos n0s acompañaran cn 
estos momentos que la clase obrera u 


lanzado su grito de soljiauridad y se ha 
extendido más allá de los puertos ar- 
gentinos. p 


Nuestro propósito es el de siempre | 


no perjudicar los intereses generales 
del país; sino todo lo contrario empu- 


jarle hacia al progreso y la clviliza- 
ción. 
Son eilos los capitalistas que por 


mantener un capricho absurdo reali- 
zan una Obra de estancamiento y de 
retrazo. 

¡Después dicen que son patriotas.! 

St los capitasistas desean arreglar el 
conflicto estamos siempre «dispuesto 
hacerlo, pero ellos es menester que 
depongan sus intrausigencias. Los tra- 
bajadores que actualmente están tra: 
bajando abordo de los barcos, Tem- 
bey, Salto, Ibera y demás remolcado- 
res y quieren pertenecer á nuestra Fe- 
deración pueden pasar por nuestra se- 
cretaría que no se toma ninguna cla- 
se de represalia unicamente ajustar: 
se á nuestros reglamentos internos, La 
amnistía existe desde hace un año y 
medio. 

Lo mismo para los trabajadores te- 
rrestres, de talMeres, Estiba, C, de Ca- 
rros y demás gremios, pueden solici- 
tar su ingreso o reingreso que las 
puertas de la Federación están sebier- 
tas para todos los trabasadores en ge- 
neral. 

Esta es nuestra formula y nuestra 
base que creemos las más concilia- 
dora para lograr á solucionar el con- 
flicto. 

Compañeros: 

Con el objeto de exponer más am- 
plamente y con todos los «letalleg se 
realizó una conferencia pública el 
día domingo 11 del corriente á las $ 
y media de la mañana en el lugar 
FRENTE A LA PANADERIA DEL 
FERRO-CARRIL. AVENIDA ALTO 
PARANA. En dicho acio hicieron uso 
de la palabra los siguientes oradores. 

G. Cortes, E. Milot, y F. Cavalo . 

La invitación es para socio y no s0- 
cio, 

¡Que nadie falte a esta asambiea 
pública! y 

LOS CONSEJOS 
—— ro» 
BARRANQUERA 


ASAMBLEA DEL 4 DE ENERO 

Con asistencia de un crecido núme- 
ro de asociados, se realizó esta asam- 
ble ejemplar por su concurrencia, dado 
el período en que estamos, cuyos ali- 
liados asistieran con ánimo para dis- 
cutir sug intereses. 

Pero lo que dió mayor reaice fué la 
concurrencia de la comisión de pro- 
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paganda de Corrientes, cuyos miem-* 


bros durante el uso de la palabra, 
fueran continuamente interrumpidos 
por los aplausos, 

No dejaron de contribuir con su pre- 
sencia jas tripulaciones de embarca- 
ciones que incidentalmente se encon- 
trabapn en este puerto, 

Acta de la asamblea anterior. — Co- 
mo mo hubo nada que oObjetar, fué 
aprobada totalmente, 

Correspondencia. — Circular núme- 
ro 12 ge la U.S.A. Este punto origl- 
nó un prolongado debate, en es que 10- 
maron parte los miembros de la co- 
misión de propaganda y el compañero 
secretario de la sección Corrientes, 
cuyo fin dió por resultado la aproba- 
ción de aumentar la cuota federal a 
0.10 por cotizante. 

Circular núm. 1 del C. C. de obre- 
ros Pro ayuda al proletariado ruso, 

Este punto originó un corto pero 
animado debate que terminó con la 
aprobación de pedir ampliog informes 
al C. €. para suego adherirse, si así lo 
resuelye la asamblea, 

Informe de Secretaría. -— Informa 
e] compañero secretario que Juan Ro- 
dríguez, a pesar de estar perfectamen- 
te enterado de la resolución del €. fe- 
deral y u« pesar del aviso que hacía 
varios días estaba en el pizarrón, en 
el sentido de que ningún compañero 
debe realizar operación con el “Bati- 
tú”, el susodicho compañero fué a 1e- 
var provisioneg a bordo de la mencio- 
nada embarcación. 

"También anduvo haciendo propagan- 
da divisionista. Instigaba a log marl- 
timos para constituir un sindicato 1n- 
dependiente de los estibadores. 

Y por último, teniendo trabajo de 
palanquero a bordo ge la chata Juan 
de Garay, aprovechando un día feria- 
do ving a bordo del Edimburgo a sacar 
el pan a otrog compañeros que más 
han sufrido quizá. 

Que pcr todos estos hechog delezna- 
bles en todo sentido, pues ha violado 
los principios más fundamentaleg de 
una organización, ee vió en la necesi- 
dad el compañero secretario a suplan- 
tarlo, como lo hizo, hasta este asam- 
blea, para que resuelva el correctivo 
que merece. 

Que no es necesario narrar todos 


¡ prójmo, 





1 
ultrajan al ( tiré lo que me dijo últimamen:o “yo 


amigo Quintana no he de llegar más al 
¡Ocal, very no estoy ajeno de ustedes”, 
procegimiento que venía poniendo en 
práctica desde mucho tiempo atrás, 
Korvailki. “Es cierto, compañe- 
ros, que el cgolzmo no tiene límites, 
Cada cual desea gozar de ¿a mayor su- 
ma posible de pienestar, independizar- 
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ge de todo ¿olor y cada cual no expe: , 
rimenta mis que un deseo absoluto: | 


le comancipación. 

En estos hechos 
Juan Rodríguez, habrá influido en su- 
mo grado cl egoismo y también ei 
odio, que es el deseo de hacer mul al 
gunqaue 12. informes del 
ereiario no ga lugar « suposiciones si. 
po que así lo afirma, 

Las disposiciones de muestros esta- 
tutos ¿o considera « Juen Rodríguez 
al margen de ja organización. 

Eg cierto que no poiemos ser €xclu. 
ventes, pero tampoco es ¿o0lerable la 
actitud de coste cabrón portador de 


yO. 





abominableg «1e 
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Los prisioneros del tio Samuel 


Ya va para los cimco años que los 
presos políticos del tío Samuel oyeron 


cerrarse tras ellos Jas puertas de la 
penipenciaría federal en que se en- 
cuentran: Lesvenworth, Desde el día 

que nuestros compañeros llegaron « 

bastilla han sido recibidos y licen- 
ciados más de cuatro mil reos del orden 
común: usaltedores de estafeias y de 
trenes cecrreos, asesinos.  inceudiarios, 


| 





eontrebandistus. vendedores de drogas 
prohibidas y aleoholes de madera, de- 
pravados sexuales, ete... Tres aloma: 
nes que organizaron una expedición pa: 
ra provocar una revuelta en la India 
por cuenía de Alemania, fueron ares 


¡tados y sentenciados a servir tros años 





en Lenvenorth. Uno de estos hubía 
cumplido (res meses de su sentencia s0- 





pasto para otros cabrones, por consi- ¿lamente enundo Jué perdonado por el 
suiente, Juan Rodríruez está congena» Presidente, pocos dias después de haber 
do ante la concien“x de los compa- lJdicro que su selida del presidio le cos: 
Heros. tuba 5 ni dl es, Sus dos eo-conspi: 

Vasafuz, — El Juan Rodríguez, por lradores empezeron a reunir *'affida- 


disposición estatutario sestí de necho 
a] margen de la organización, sin que 
esta asamblea resuolva su castigo. 

Ey evidente que no polemcs pera :- 
necer indiferontey une iodo stos 
vrocedimientos de Jusn Rodriguez, pe- 
10 entiendo que do es vrudente en es- 





te periodo, expulsar a yA compañetro; 
aplicarie un corre fi; supenderloy 
por tiermty determinado. 

Ha si40 supinutedo u bordo de la 
Juan de Ca.iy; sin ZO, ese CAS 





tigo no lo redime de lu responsabilidag 
de habe; becho maies peores, 

Pero, «ciedes compañeros, 
considera: suejor el coreciivo que me: 
“ce, 

Grezorio 1baliu, Como alguien 
dijo, uo es necesario relatar los malos 
untececentes ge Juan Rodríguez, quien 
lo conozca poco ny sería extraño que 
se forma un juicio equivocado réespec- 
toa su actuación en ía organización, 

El peso no forma ecouciencia 31 11á- 
ce una organizacion; por tanto, el su- 
sodichg ma] compañero debe dejar «e 
pertepner a nuestra femilia; ya el =2 
consideró etxraño a la resolución «le 
una e2samblea y u la del C. federal, 
desde e; momento de desconocer los 
principios hásicog de una orzaniza- 
ción, dejó de pertenecer a ella, 

¿Le podemos adular a un individuo 
de esta /aya? Yo, compañeros, estí- 
Mp4 mucho a un organizado, pero no 
quiero que u espensa de esa estima- 
ción se burle nadie de nuestra federa- 
ción, pasando asi encima de miles y 
mileg de compañeros que con sus sa- 
Nos criterios votaron una resolución; y 
para terminar, 0s llamo compañeros 
para votar por la expulsión de Juan 
Rodriguez. 

Moción MM. Molina, — Que ge le sus- 
penda hasta que otra asamblea levan- 
te su castigo. 

J. Sanabria. —- Que e] mocionante 
no es marítimo sino estibador y que 
retire gu moción, para que no se diga 
que hay antagonismo, 

TF. Yodas. — Que tanto estibador co- 
mo marítimo, ¡puede presentar cual- 
quier moción que le indique su buen 
sentido, porque es una asamblea ge. 
nerar, 

Como se terminara la lista de Orado- 
res, se puso « votación la moción del 
compañero Molina, siendo aprobada 
por unanimidad. 

Reintegración de la comisión. — 
Fueron nombrados loz siguientes com- 
pañeros para miembros de comisión: 
Franciscv Yodas, 3. Galarza, J, J. 
Sanabria, Antonio González, Daniel 
Asnar y Juan Bátz. 

Nuevo tesorero, -- Para ocupar es- 
ie puesto fué designado el compañero 
úregorio E. Maidana en reemplazo de 
J. J.; Sanabria, que renunció, 

Baiance. — Aprobado. 

Luego el compañero Hipólito Sán- 
chez, de la comisión de propaganda de 
Corrientes, hace una ¡arga exhortación 
a log trabajadores y define extensa. 
mente el sindicato y su valor como 
centro de agrupación proletaria, sien. 
do largumente aplaudidg por los com- 
pañeros, 

Siendo las 24 horas, el piresidente 
da por terminada la asamblea, 

O 
SANTA FE 
e. 

ASAMBLEA GENERAL. — El tuar- 
tes 6 del corriente a la hora 21, se dió 
principio a la samblea da esta filial, 
(que tomó las siguientes resoluciones: 

ACTA ANTERIOR. — Ste les y es 
eprobada sin observación, 

BALANCES. — La comición reviso- 
ra de cuentas informa y da lectura 
de los balances de septiembre, octu- 
bre, noviembre y diciembre, siendo 
aprobados, 

CORRESPONDENCIA. — Sa acuer- 
da dar curso a la más urgente, en es- 
pecial modo a la del Consejo Federal 
que trata del vapor “Aguila”, El asun- 
to del BRETE susodicho, origina una 
pequeña incidencia—debido a su ten- 
sión úe nervios de los cumaredas de 





log. remolcadores que pugnaban por 
tomar una actitud más en relación 
con el momento -— que terminó con 


una exhortación del compañero que 
presidía y del compañero Villanueva. 

Calmedos log ánimos se entra a de- 
liberar con bastante tino y después de 
Un largo debaic — en el que un buen 
número ue compañeros asambleístas 
interviene — se aprueba la siguiente 
moción; 

Considerando; que el remolcador 
“Aguila” liegado a este puerto tripula- 
do con personal adventicio, proceden- 
te de Buenos Aires, en el mes da no- 
viembre ppdo., a cargo del agente 
marítimo señor Vederico Tersse con- 
tinúa en las mismas condiciones, y 
cue no obsiante habérseles invitado 
a la triplación e que se organizaran, 
Se han negado a hacerlo; 

Que habiéndose negado los camara- 
das marineros y patrones de la lan- 
Chas de esta seccional y de las de 
Otras secciones que llegan a este 
puerto, a darla cabos para ser remol- 
cados con el mismo así como el va- 
por “París” también se ha rehusado, 
existe de hecho un boicot parcial; 

Que siendo el capitán del barco en 
cuestión, uno de los grandes traidores 
de la Federación Obrera Marítima y 
en especial modo de la Vederación de 
Oficiales (caso del vapor “Labrador”) 
ade yergonzoga le actitud contempla- 

va; 


ali 


sug Antecedentes; mo Obstante repe-| Que habiéndose exigido a los camas 
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sabrán ide. um 


viis'? (ateriignaciones) paro pruebar 
ese hecho, pero el Ministerio de Justi- 
cia “Ja olió*? y les dió su) libertad pa: 
ra evitar la publicidad que la darían al 
nemigos políticos, Esos tres 
2lemanes fueron los últimos espios que 
qued preso=; los que ejereioron el 
espiusje esión libres, mientras que los 
que no cometicion Otro estimen mus que 
el de expresar sus opiniones continúan 
aberrojedos. 


caso cs 





ladra 





Desde 
polígicos lloyarón a 


el día en que los prisicneros 
Lenvenivorth más 
posioriormente 


ascsino Hegodo 


quier desgraciado Ge mentalilal in: 
fantil, es mirado mejor que el Lom- 
bre de júeas, A óste se le tiene es: 
iriciamente prohibido dar en sus Car: 
az informeción alguna sobre la salud 
el compañero enfermo, sobre e] tra: 
¡tamienty médico que necesitaría reci: 
bir tal o cual compañero tuberculoso, 
cdgún date que pueda ayudar a <n de 
fensa o alguna opinión que tienda a 
desmentir las falsedades preraladas 
por la prensa mercenafia que, de 
cuando en cuando, suelta para com: 
batir a jos que luzban por Jiberta-los, 
¡ El sátrapa de la prisión hace can: 
lto está de su parte por endurecor la 
ivida de los nuestros que tiene bajo 
su eusiodia. Sigue al pie de la letra 
las Órdenes de sus superiores y Corre. 
ligicnurics de Wáshington, quienes 
cdian tanto todo lo que tienda al bie- 
nestar Ce pueblo que acabarán por 
oúlarse au sí mismos. 

En la actualidad algunos comwpañe: 
ros tienen prohibido escribir a perso. 
na alguna, incluso a ss familias, sin 
plemente porque al reyezuelo ¿2 par 
reció que tal o cual frase de nlzuna 
carta podría ir a dar a las columnas 
de la prens obrera. Y él está claro, 
como para probar su gratiud 103 
que le dieron el hueso que esilá :Oycn- 
(o: cuida las mordazas y roimbo lua 
plumas de los que no quieren entrar 
on vergonzosas componendas, nj qmio- 
ren obíener su lberiad a costa de sus 
ideas. 

Dos compab-res 


Edwaid Quigley y 


ha recibido consideracione: favorables, | Ceasar Tabib, están siendo presas de 


sido conmu.ados sus scn- 
alo totalmente, En algunos 
in dieha que habían encontra- 


habiéndoles 
teneias p 
casos se 





ido cireunstoncias atenuantes; pero los 


cue han estudiado el método por el 
cual son determinados que ciases de 
caso: moocen la detención del huró- 

u de la Casa Blanca, saben muy 
bian Gue todo cuanto tienda a conquis 
tar votos para el Partido Republicano 
debe ser considorado cuidadosamente. 








Los prisioneros políticos reciben 
seniencias de CINCO, DIEZ, QUINCE 
y VEINTE ASOS por delitos de pren- 
sá que en Ingiaterra fueron castiga- 
dos con sels meses de cárcel. Hasta 
en las esferas oficiales na sido edmi- 
tido que las gentencias impuestas en 
¿atados Unidos de Norte América du- 
rante la guerra son bárberas, crueles, 
lo cual es unu« admisión significativa 
en la boca de hombres que tienen el 
corazón empedernido. Pero esas sen: 
tencias, dictadas por un juez maniáti- 
co, no obstante que Jos juicios fueron 
conducidos en une época en que loa 
ánimos del pueblo estaban dominados 
por la histeria guerra y de acuerdo 
con unos procedimientos legaleg cuyo 
sólo recuerdo provoca náuseas, no 
han sido reducidas en lo más mínimo, 

Las victimas de la “democracia” 
wileoniana están pudriéndose en pre- 
sidio con la aprobación da Harding. 
En Norte «América es peligroso ha- 
blar claro o escribir lo que se piensa, 
pues si lo que se dice o se escribe dis- 
gusta a los inquisidores industriales, 
la persone que lo haga será conside- 
rada como el más temible de los eri- 
minales, Los burócratas tiene metall- 
zados los sesos y no pueden “tolerar 
a Jos hombres que no se avienen a 
escribir a tanto la palabra. El moti- 
vo de que Harding no liberte a gus 
prisioneros políticos consiste cuando 
en que teme lo que estos endrán qeu 
decir cuando salgan. Si los presos pro- 
metiesen ser “buenos” -— para con la 
elase capitalista, por supuesto — ol 
asunto cambiaría, . 

Muchos de nuestros lectores esta- 
rán interesados en saber cómo son 
tratados los compañeros, Uno de los 
compañeros que salieron de aquel an. 
tro recientemente, después de haber 
cumplido Su sentencia de CINCO 
años nos ha traído algunos datos $0- 
bre eze particular, los cuales anoto a 
continuación. . 

En muchos países los prisioneros 
políticos son tratados un poco mejor 
y hasta reciben ciertas  considera- 
ciones que les son negadas a los erl- 
minales propiamente dicho. 

AUí, en Leavenworth, cualquier 
reincidente en robo o asesinato, cual 











raáadas del remolcador “Don Víctor” 
remolcar los paquetes con dichos kru- 
miros, cería indigno pasar desaperci- 
do; 

Por tanto la sección Santa Fe, re- 
unida en asamblea general; 

Rosuelve: 

lo. — Declarar el boicot amplio al 
remolcador “Aguila” durante perma- 
nezca tripulado por krumiros. 

20, — Comunicar al Consejo Fede- 
ral dando cuenta de esta resolución 
y solicitando esté a la espectativa pa- 
ra el caso de que “La Forestal Laa”, 
caza armadora del “Don Victor” in- 
tentara secundar los planes reaccio- 
narios de los armadores de esta loca- 
lidad, que se esforzan en fomentar el 
crumiraje; y 

30. — No escatimar esfuerzos y has- 
ta sacrificios para conseguir una com- 
pleta victoria. 

Esta actitud de la asamblea es dig- 
na de mención, máxime cuando cn 
ella queda evidenciado el grado de 
moral que día por día adquiere nuos- 
tro gremio marítimo y pese a todos 
los manejos de la burguesía naviora y 
sus defensores, Lia Federación Obre- 
ra Marítima continuerá su avance por- 
que así lo quieren sus componentes. 

Siendo las 22 y 50 se pasó a cuario 
intermedio donde ¡ge considerará el 
resto de la correspondencia que que- 
da aplazada y otros asuntos no menos 
importantes. 

Camaradas de la seccional: 03 inv!- 
to, os exhorto, a proseguir con la per- 
severancia que hasta aquí habéis se- 
guido a fin de secundarnos recíproca» 
meénie para mejor resistir a la coalic- 
ción capitalista, 

Que Jas dificultades internas que 
surgieren entre nosotros jamás pue- 
dan restarnos fuerzas, de suceder así, 
dejaremos sentado el precedenta ver- 
gonzoso de completos incapaces. 

Confraternaleg saludos.—J. S, Mar- 
tínez, secretario, 

NOTA, — Se desea saber el parade. 
ro del comnañero Patrón Trineo Bur- 
gos. Dirigirse a Eloiso B. de Gonzá- 


lex, = Guadalupe, (Santa Fe)., - 





los horrores de la tuberculosis; ulgu- 
nos vires empiezan u Loser de una ma: 
nera alarmante, con esa tosecita soca 
que anuncia la consunción, y Otros, es- 
tán quedando ciegos poco a pocu. Al 
ver como so1 torturados nuestros 
compañeros, no perece sino que la oll- 
garquía republivana tiene pensado 1 4- 
tarlos a pausas, cosa que revela hasta 
donde puede ll>zar la cruoldad del go. 
bernanie sadista. 

Los prisioneros políticos morbón cu 
presidio antes de prometer el abando- 
Do de sus ideas, Ellos confían en que 
el proletariado militante sabrá. cum- 
plir con su deber; tienen la esperanza 
de que la tempestuosa protesta de los 
obreros hará que se abran para ellos 
las puertas del presidio. 

Compañeros, uo descansemos hasta 
lograr la libertad de los presos! 

Los reaccionarios de la Casa Blan: 
ca quieren libertarlos, sí, pero a con- 
Gición de que ¿laudiguen! 

¡No durmamos! ¡Hagamos que 
WALL STREET sepa lo que quer:- 
mos, ya que ?lios son los verdaderos 
amos de la jauría gubernamental! 

¡Muera la intolerancia zarista de la 
Casa Blanca! 

¡Vivan los 

¡Queremos su 
todos! 


prisioneros políticos! 
libertad; Amnistís 


Simon Fiocz. 


Onartento nana! del lrabajo 


MORTALIDAD POR TUBERCULOSIS 


Durante el año 1921 fallecieron de 
tuberculosis en toda la república las 
siguientes personas, clasificadas por 
profesión: E 

Abogados, escribanos, etc., 13; agen- 
tes de policía, 25; agricultores, 221; 
albañiles, 94; bomberos, 5; artísticas, 
profesiones, 4; industria del calzado, 
4; carniceros, 6; carpinteros, trabaju- 
dores en madera, 104; substancias ali- 
menticias, 6; cigarreros, 10; cocine. 
ros, 101; comerciantes, 260; conduc- 
tores (chofers, e€tc.), 76; corredores, 
4; costureros, 158; criadores ganede- 
ros, 22; curtidores, 4; educacionistas, 
32; electricistas, gasistas, ete, 25; 
empleados, 841; encuadernadores, Y; 
estudiantes, 119; farmacéuticos, quí- 
micos, 3; foguistas, 16; hacendados, 
29; herreros, tundidores, 41; industria- 
les, 10; ingenieros, arquitectos, 5; 
jardineros, (quinteros, 10; jornaleros, 
1.782; joyeros, grabadores, 6; labrado- 
dores, 65; lavanderas, 103; marinos, 
24; mecánicos, maquinistas, 65; masa- 
jistas, parteras, etc., 9; médicos, den- 
tistas, veterinarios, 2; militares, 17; 
músicos, 9; paaaderos, 28; peluqueros, 
33; peones, estibadores, etc., 132; pin- 
tores, 60; planchadores, 13; rentistas 
y proprietarios, 86; religiosos, 7; re. 
lojeros, 1; sastces, 36; sirvientes, 94; 
talabarteros, 13; teleros, tepedores, Y; 
tipógrafos, litógrafos, etc., 32; vende- 
dores ambulant23 3; otras profesiones, 
30; sin especificar profesión, 5.142; 
sín profesión, 5771; menores de 10 
años, 1.032; total general, 12.316. 
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La Fatiga y sus proyecciones 
sociales 


por ALFREDO L. PALACIOS 
decano de la Facultad de Ciencias 
Jurídicas y Sociales de la Universi- 
dad de la Plata, profesor de 'a Uni- 
versidad de Buenos Alres, miembro 
honorario de las Universidades de 
Lima, Arequipa y Cuzco. 

Prólogo del Dr. CARLOS N. CAM¡NOS 
prof. de la Universidad de La Plata 
INDICE DE LA OBRA 
1 

1 La profecía de Aristóieles. —. $. 
La máquina en el régimen capitalistu 
industrial.—ML La fábrica. — IV. Da 
con y la “Nueva Atlántida”, — Y. Li 
técnica y su empleo capitalista, 

lL 

1. La destrucción del material hu- 
mano. — IM. El trabajo humano consi- 
Gerado com mercancía, — MI, La ver- 
dadera economía política, — 1%. La 
“calidad” del obrero, — V. El “actor 
psicológico. — Vi, Los laboratorius.— 
VI. La solidaridad entre las ciencias, 
—VIM. La cuestión Obrera desde tl 
punto de vista jurídico, — IX, La “ul. 
tura jurídica, — X. Base del der2ch0o. 
—XI. Los laboratorios de psicologla y 
los problemas del trabajo. — XI, 11 
factor psicofisiológico en la determinu- 
ción de los salarios. — XUL. “Tipos de 
trabajo industrial 

114 

Ll La organización científica del tra- 
bajo y el método Taylor. — 1. El caso 
de la Bethlehem Sttel Co.”. -— 1. 
Observaciones de Taylor. — 1V. Estu 
dio de la atención, ete, ets, 























